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Prefacio

�n  los dfas que siguieron al golpe de �stado del 27 de 
junio de 1973, este cronista tuvo el privilegio de entrevis- 
tar a los principales actores de la resistencia politica al 
gobiemo dictatorial, instaurado por el presidente Juan 
Maria Bordaberry.

Tres de esas entrevistas -la del presidente del Frente 
Amplio, general Lfber Seregni, y las de los senadores 
Amflcar Vasconcellos y Juan Pablo Terra- se realizaron 
en Montevideo. Las restantes -las de los senadores �nri -
que �rro,  Wilson Ferreira Aldunate y Zelmar Michelini,

5



y la del presidente de la Càmara de Representantes, Héctor 
Gutiérrez Ruiz- en Buenos Aires.

Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz fueron ase- 
sinados en 1976 sin que, hasta el dia de hoy, sus asesinos 
hayan sido sometidos a juicio. �l  senador �nrique  �rro  
murió en su exilio parisiense.

Ahora, a màs de diez anos del golpe, no resulta dema- 
siado diffcil  comprender los mecanismos de la conjura, 
extraer conclusiones, comprender quién tiraba los pioli- 
nes, sentenciar que en definitiva, Bordaberry fue un triste 
tftere del que se sirvieron los militares.

Pero en esos dfas, sometidos a la pasión, al miedo y al 
desconcierto, en medio de los màs descabellados rumores, 
no era fàcil conservar la cabeza fida, tratar de interpretar lo 
que estaba ocurriendo, y, sobre todo, guardar la suficiente 
serenidad corno para proyectarse hacia el futuro, hacia las 
consecuencias, las huellas y las heridas que ese golpe 
dejarfa en el Uruguay; y, después, proponer remedio para 
restanar esas heridas.

La entrevista con el general Lfber Seregni es previa al 
golpe, pero lo precede de muy pocos dfas. Al senador 
Amilcar Vasconcellos lo entrevisté al dia siguiente de la 
disolución del Parlamento; es decir, el 28 de junio. Con 
Juan Pablo Terra conversamos inmediatamente después 
de su precipitadoregreso al pais desde Italia, donde asistia 
a un congreso de la Democracia Cristiana.

Las entrevistas con Héctor Gutiérrez Ruiz y Ferreira 
Aldunate se hicieron el dfa 5 de julio en el hotel Carsson, 
situado en la avenida Viamonte de Buenos Aires. Recuer- 
do que en una sala discreta de la pianta baja, las esposas 
de Gutiérrez Ruiz y Ferreira Aldunate conversaban, apa- 
ciblemente; y creo recordar que la esposa de Ferreira 
Aldunate, Susana Sienra, tejfa un pulóver. Ambas daban 
la impresión de estar allf  de paso, por unos pocos dfas, en
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ese living provisorio.
A Zelmar Michelini lo vi en el hotel Liberty en la calle 

Florida, al dfa siguiente, el 6 de julio. �staba, corno lo 
estarfa hasta el dia de su secuestro y posterior asesinato, 
rodeado de uruguayos que le pedfan orientaciones, ayuda, 
acaso simplemente un apoyo moral. Después subimos a su 
habitación, en el sexto piso, de donde los asesinos lo 
sacarian por la fuerza el 18 de mayo de 1976.

Con �nrique  �rro  conversamos en un salón del viejo 
Hotel Roi, en Conientes y �smeralda, ese mismo 6 de 
julio. �no  se sabfa vigilado, pero estaba sereno y dispues- 
to a continuar su actividad casi frenètica: charlas, confe- 
rencias, reuniones polfticas, apariciones en radio y televi- 
sión.

Originalmente, estas entrevistas estaban destinadas a 
serpublicadas en diarios y revistas extranjeras: �xcelsior,  
de México, D Corriere della Sera y L ’ �xpresso, de 
Italia, y ninguna de ellas (salvo las conversaciones con 
Michelini y Gutiérrez Ruiz, publicadas en Cuadernos de 
Marcha, nùmero 27, de julio  de 1984) han sido reprodu- 
cidas por diarios o revistas en el Uruguay.

�n  la presentación de ambas entrevistas dijimos: “ �n  
los tiempos que corren, y en cualesquiera otros, no està 
demàs conversar con los muertos, intenogar a las som- 
bras. �stas entrevistas pueden ser lefdas corno diàlogos 
fuera del riempo, aunque lo que estos muertos ilustres y 
fraternos dicen puede servirnos para comprender mejor, 
desde la distancia, la tragedia uruguaya. Que no ha cesado 
aùn. Quizà nos sirvan para ver un poco màs darò, en ese 
tejido de engahos y mentiras con el que se pretendió 
enmascarar y justificar el golpe de junio de 1973, lo que 
realmente estaba y sigue estando en juego” .

De entonces a acà, el senador �nrique  �rro  se sumó a la 
lista de “esos muertos ilustres y fraternos” , y màs tarde,
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Wilson Ferreira Aldunate.
Pero también, por supuesto, lo que dijeron quienes 

felizmente estàn entro nosotros también pertenece a la 
Historia y cuenta. �n  este ùltimo caso, se nos ocurre, de 
manera doblemente significativa, puesto que ellos, que en 
ese entonces fueron protagonistas, lo siguen siendo hoy, 
en este Uruguay que busca, entre tantas sombras y tantos 
tropiezos, su verdadero camino.

Para mejor situar estas declaraciones en su contexto, y 
en particular para los jóvenes, para quienes todo ese 
agitado periodo se les aparece un tanto confuso y lejano, 
nos ha parecido ùtil  precederlas de una breve introducción 
-que màs que histórica es el testimonio de un periodista 
que siguió de cerca esos dramàticos acontecimientos- y de 
un también breve capftulo documentai.

Segun los gnósticos, los àngeles preguntaban a cada 
uno de los muertos: “^De dónde vienes?” , yo creo que està 
mismapreguntadebemoshacérnosla nosotros, los vivien- 
tes. Y una de las maneras de hacerlo consiste en interrogar 
el pasado, en recuperarlo de la memoria colectiva y 
mantenerlo vivo. Aunque màs no sea para evitar que se 
repita.
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' Reportage al 
(renerai Seregni 

(Montevideo,1973)

P: �l  Frente Amplio insiste en su pedido de renuncia del 
presidente Juan Maria Bordaberry. ^Supone elio que el 
retiro de Bordaberry puede mejorar la situación del pafs?

R: �l  gobierno que ganó el ùltimo escrutinio de votos 
representa, in totum, los intereses de una clase social 
privilegiada y Beva a cabo una gestión que, por favorecer 
exclusivamente esos intereses, sigue el nimbo opuesto al 
del bienestar de los trabajadores. También es un gobierno
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antìnacional, pues està entregado a los dictados que 
emanati de Wall Street y la Casa Bianca, y por tanto, es 
atentatorio de la soberanfa nacional. �n  él militan terrate- 
nientes, banqueros, poderosos industriales y una red de 
intermediarios vinculados estrechamente a los consorcios 
y organismos financieros “ internacionales” , que constitu- 
yen la moderna expresión del imperialismo y son los 
conductos de succión de las riquezas del pafs.

�sto  configura, con las inflexiones propias que lo indi- 
vualizan, un régimen caracteristico de aquellos pafses del 
Tercer Mundo que aùn no lograron establecer gobiernos 
decididos a desprenderse de los lazos de la dependencia, 
un mal que està al tope de la escala de los grandes 
problemas nacionales.

Desde este punto de vista, es evidente que la renuncia 
del presidente Bordaberry y la sucesión institucional 
consiguiente no habràn de mejorar en forma sustancial la 
situación del pafs, ya que es el elenco gobernante todo - 
presidente, vicepresidente, ministros- el que responde a la 
caracterización ante bosquejada. Si el Frente Amplio pide 
al senor Bordaberry su renuncia es porque lo considera 
inhabilitado para una conducción efìciente del gobiemo, 
no porque crea que en Jorge Sapelli hay un revolucionario 
escondido. Y porque le falta fiexibilidad e inteligencia, 
mientras le sobra tozudez e incapacidad para el diàlogo. 
Todos ellos son factores que lo han convertido en prisio- 
nero de otras fuerzas, que se han hecho presentes en la 
escena politica por la incidencia de hechos màs comple- 
jos.

Hay que recordar y enfatizar que el Frente Amplio no se 
limitò a exigir la sustitución del senor Juan Bordaberry 
por el senor Jorge Sapelli; este pafs no se arregla con el 
cambio de una persona en la titularidad del Poder �jecu-  
tivo. Pero reconocemos en Sapelli mayores aptitudes,
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mayor flexibilidad; incluso la posibilidad de encontrar en 
él un adversario que también puede ser un interlocutor. Se 
tratarfa, con todo, de una solución provisoria. También, y 
especialmente, hemos propuesto una consulta popular 
efectiva, real, no condicionada por el engano de la propa-
ganda de los ricos, ni por la presión de quienes alimentan 
falsos preconceptos en un pueblo al que identifican con 
“electorado” . Queremos el pronunciamiento libre de un 
pueblo libre, participante, verazmente informado acerca 
de los motivos de la honda crisis que lo golpea, lo 
pauperiza y lo desorienta.

P: ^Cree usted que el presidente Bordaberry se propone 
efectivamente clausurar el Parlamento y establecer un 
gobierno de facto?

R: Quiero creer que no sea esa su intención ùltima; y 
creo que no debe esperarse de él los pasos efectivos para 
evitar que tal situación se desencadene. La real garantfa 
contra un golpe de �stado es la movilización popular y la 
fuerza de los trabajadores organizados.

P: �n  ese caso, ^cree usted que Bordaberry cuenta con 
apoyo militar para mantener la situación?

R: �stamos ya en el campo de la pura especulación, por 
màs que la continua sucesión de crisis institucionales 
pareciera acercar al Uruguay al peligro de una quiebra 
total de las instituciones. Si el golpe se produce, no seràn 
obviamente Bordaberry y sus amigos personales los eje- 
cutores. �l  “mantenimiento de la situación” , vale decir, la 
sobrevivencia exitosa de un gobierno de facto, dependeria 
de una firme cohesión interna de las Fuerzas Armadas en 
apoyo de esa salida. Personalmente, creo que en el seno de

11



la institución armada existen todavfa importantes sectores 
que no acompanarfan una violación tan flagrante de las 
normas constitucionales. Y menos aun en el supuesto 
sobre el cual reposa su pregunta: un golpe impulsado por 
la reacción, por la derecha ultramontana que tan cabal- 
mente encarna el senor Bordaberry.

P: La llegada del peronismo al gobierno de la Argentina, 
^incide de algun modo, o puede incidir en el proceso 
politico uruguayo?

R: Los uruguayos somos muy celosos de nuestra indi- 
vidualidad y de la vigencia de nuestro ser nacional. Y 
consideramos que ninguna fuerza extema -ni aun las de 
signo positivo y de contenido liberador, corno el peronis-
mo- debe sustituir al pueblo uruguayo en la elección de sus 
objetivos y en el trazado de su derrotero. No obstante, la 
cercanfa geogràfica y la profunda comunidad histórica 
que nos une con los argentinos, a quienes llamamos 
hermanos no sólo por exigencias retóricas, crea condi- 
ciones aptas para que un cierto contagio, una cierta im- 
pregnación pueda producirse entre nosotros a diversos 
niveles. Sobre todo cuando se han superado los malenten- 
didos y los distanciamientos que antes pudieron separar a 
los peronistas, amplia mayorfa en su patria, del pueblo 
uruguayo. Y sobre todo de los movimientos populares y 
progresistas de mi pafs, identificados con el peronismo en 
la lucha comùn por la liberación y en la individualización 
del comùn enemigo de todos los patriotas latinoamerica- 
nos: el imperialismo y sus versiones oligàrquicas locales.

P: ^Cree usted (mejor seria decir, teme usted) que 
Uruguay pueda convertirse en un terreno de batalla en el 
que se enfrenten ideologfas tan opuestas corno las de

12



Argentina y Brasil en estos momentos?

R: Todo pafs, toda comunidad social, es un campo de 
batallas ideológicas. No es necesario para Uruguay 
ningùn cambio externo para que esas confrontaciones 
existan, por màs que el entomo -corno lo advertfamos 
recién- pueda influir  de alguna manera.

P: A su juicio, entonces, £cuàl es la salida uruguaya?

R: La salida uruguaya es el socialismo. Pero no creo en 
la viabilidad de un socialismo aislado del contexto regio-
nal, sin efectiva integración con las restantes patrias lati- 
noamericanas. También la inversa es vàlida: no hay futuro 
para Uruguay en un sistema de integración si antes no ha 
operado internamente un hondo proceso revolucionario.

P: ^Piensa usted que esa via hacia el socialismo es 
accesible para Uruguay en un corto o mediano plazo?

R: �s  diffcil  o imposible contestar en términos de alma- 
naque. Pero si debo opinar realisticamente -y pisar con 
solidez el suelo real es condición ineludible para quien 
desea actuar con eficacia politica-, descartarfa una res- 
puesta afirmativa para la primera opción que plantea su 
pregunta. Los condicionamientos ideológicos y las es- 
tructuras de poder tradicionales operan todavfa con mu- 
cho rigor sobre la conciencia de vastos sectores de la ciu- 
dadanfa uruguaya. Sin embargo, las condiciones objetivas 
estàn presentes. Dependerà de nuestra acción, de nuestra 
aptitud de convicción, de nuestra voluntad de apertura, de 
nuestra capacidad para superar dogmatismos y sectaris- 
mos, que el socialismo -un socialismo uruguayo y “a la 
uruguaya” - sea una realidad y no un recurso oratorio. �sa
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es la responsabilidad histórica del Frente Amplio. Somos 
consciences de ella.

P: Si en estos momentos se realizara un plebiscito, ^qué 
porcentaje de crecimiento le asigna usted al Frente Am-
plio?

R: Creo que la adhesión a los postulados del Frente 
Amplio, pese a los condicionamientos de que antes hablà- 
bamos, ha crecido sensiblemente en la conciencia nacio-
nal. Y no solo por sus méritos propios: también por la 
convicción generalizada de que ni los partidos tradiciona- 
les ni la institución militar barin efectivos los cambios 
económicos y sociales que el pafs requiere. Tanto en 
términos de productividad corno de autonomia decisoria, 
tanto en el campo de la justicia social corno de la eficiencia 
de los servicios publicos, el Uruguay ha retrocedido por- 
que incluso, para conservar lo ya logrado, es preciso 
cambiar un poco, corno lo sabla el conde de Lampedusa. 
Y ninguna colectividad se resigna a retroceder pasiva- 
mente. De todos modos, seria yo un improvisador delez- 
nable si contestara su pregunta con precisión matemàtica.

P: La actitud de algunos sectores del Frente Amplio ante 
las Fuerzas Armadas en relación a la crisis de febrero, 
£creó algunas fricciones importantes dentro del Frente?

R: �l  Frente Amplio no es un partido politico, sino una 
conjunción de fuerzas cuyos objetivos son coincidentes. 
�s  lògico que entre ellas existan diferencias de matices, 
que incluso se han producido respecto de las expectativas 
generadas por los sucesos de febrero y los documentos de 
los militares. Pero no han dado lugar a ninguna fricción 
importante; en ùltima instancia, todo el Frente Amplio

14



està de acuerdo en que no puede existir ninguna solución 
duradera y trascendente a la crisis de fondo sin la efectiva 
participación del pueblo. Y todos sus integrantes suscri- 
ben la afirmación contenida en nuestras definiciones ante 
la coyuntura presente: “No aceptamos otra tutela que la 
del pueblo mismo” .
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Reportaje a 
Wilson Ferreira Aldunate 

(Buenos Aires, 1973)

P: iQué representa desde el punto de vista politico e 
institucional el golpe de Juan Marfa Bordaberry? ^A qué 
intereses, planes o ideas responde?

R: Bueno, yo no hablarfa de ideologfas, ni de intereses. 
�ste  es un golpe nacido en el alma de un hombre; un golpe 
que quizàs fue naciendo en el rencor de la soledad de 
febrero y en ottos rencores màs intensos: el odio del 
mediocre contra todo lo que significaba cultura o inteli- 
gencia. �l  odio del solo contra todo lo que ve rodeado de
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fervor popular. �sos son los factores que estàn operando 
sobre Bordaberry.

P: Su respuesta, mis que la de un politico, parece la de 
un sicoanalista...

R: Lo que ocurre es que està es la explosión de la 
estupidez. Lo digo por razones raciales. Yo soy vasco, y 
Bordaberry también. �l  vasco tiene un defecto-virtud: no 
hace nada a medias. Cuando es inteligente, nace Unamu-
no. Y cuando sale burro, sale Bordaberry. Cuando alguien 
comete un error -en el terreno politico, digamos-, uno trata 
de comprender qué hay detràs de esa decisión , y le 
atribuye motivaciones racionales. Pero cuando se trata de 
éstos... Cometemos un grave error, porque esto es el 
imperio de la irracionalidad. Bordaberry ni siquiera supo 
distinguir cuàles eran sus adversarios. Atacó ferozmente 
a quienes querfan negociar con él. Yo no quiero hacer 
historia antigua, pero no olvidemos que Bordaberry le 
cerró el camino a aquellos que en un momento determina- 
do, podfan haber buscado fórmulas de advenimiento. 
Porque él razona... razona... Bueno, no le podemos llamar 
razonar. �l  ve comunistas debajo de la cama. �l  mundo 
està dividido entro él y todos los demàs, que son comunis-
tas.

P: Incluido el senador Ferreira Aldunate...

R: Pero naturalmente... Y todos los curas que no dicen 
la misa en latfn. Todo eso es comunista. Pero en segundo 
lugar, hay que interpretar febrero. ^Quién triunfó en 
febrero? Nosotros mismos fuimos a veces vfctimas del 
espejismo, del error de creer que en febrero las Fuerzas 
Armadas derrotaron a Bordaberry. Segun esa interpreta-
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ción, la magistratura civil aparecia vencida por las Fuer- 
zas Armadas. �so  es inexacto. Primero, porque en Boisso 
Lanza no estuvieron ni las Fuerzas Armadas ni la magis-
tratura civil.

P: ^Qué ocurrió, entonces?

R: �n  Boisso Lanza hubo mandos. Y enfrentàndolos, 
alguien que no representaba a la magistratura civil,  porque 
ese alguien no sentia la causa de la civilidad. No se 
consideraba ni siquiera integrante del sistema politico. 
Invocaba corno titolo de honor su condición de no politico 
y su condición de no integrante de su propio partido. �l  
senor Bordaberry, por otra parte, màs que no tener ningun 
partido, tenia demasiados.

Pero lo peor de todo es que, ^con qué se encuentra 
enfrente? Nosotros decimos las Fuerzas Armadas. Allà 
por 1908 Unamuno decia que en �spana habia cada vez 
menos ejército y cada vez màs oficialidad. �so  es mucho 
màs exacto en el Uruguay de hoy. Hasta se podria decir 
que cada vez hay menos oficialidad y simplemente man-
dos. �l  ejército, en cualquier pais, es la expresión de la 
clase media organizada. �s  decir, tiene los vicios, las 
virtudes, el cuadro de valores de la clase media.

P: Usted dice “en cualquier pais” ...

R: �n  el Uruguay esto no es asi. Acà tenemos un ejército 
de apenas 20.000 hombres, con una estructura, con uns 
cuadros de oficiales destinados a enmarcar la nación en 
armas. Tiene oficiales corno para movilizar al pais entero. 
Tenemos 180coroneles. Con 15 se controla el ejército. De 
modo que cualquiera sea la orientación del gobierno, el 
gobierno elige dentro de los cuadros y el ejército es lo que
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quien elige los mandos quiere.

P: Por lo tanto, esto es en parte, el resultado de una mala 
elección.

R: Bordaberry ni siquiera eligió: delegò la facultad de 
elegir. Dejó la orientación del ejército en manos de las 
armas. A lo que decidieran quienes, en aquel momento, 
accidentalmente, desempenaban los mandos. Màs algu- 
nos que eligió él, cometiendo un grave error. Porque 
primero hizo las designaciones y luego, a estos designa- 
dos les confió la tarea de nombrar a todos los demàs, y aun 
a los policfas. Los jefes de Policfa fueron designados por 
el ejército. Y asf aparecieron los que creyeron que podfan 
hacer una distinción entre los brasilenos y los peruanos. 
Los gorilas y los progresistas. �l  simbolo de todo esto es 
la entrada a las siete de la manana al Palacio Legislativo, 
tornados de la mano, del Brasil y del Peru. Porque el 
generai Gregorio Alvarez y el general �steban Christi 
entraron juntos al Palacio.

P: Por lo visto, usted no cree demasiado en los “perua- 
nistas” .

R: Un senador, que ahora està en Buenos Aires, me 
decfa hace poco que lo mismo ocurre cuando uno va al 
cine. Si todos lo asientos de la derecha estàn ocupados, no 
queda otto remedio que sentarse en los de la izquierda. Y 
viceversa. Al general Alvarez le debe haber pasado eso. 
�staban llenos los asientos de la derecha, que se ubicò a la 
izquierda hasta que quedó libre un asiento de la derecha. 
Y apenas hubo lugar, se precipitò a ocuparlo. Todo esto 
sirve para comprender los comunicados 4 y 7. Los comu- 
nicados 4 y 7 son la sarta de pavadas màs pavas que yo he
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visto en mi vida. Son una ristra de lugaies comunes, y 
darò, hay quienes coinciden con ellos, ya que, scòrno no 
coincidir con los lugaies comunes? �n  las Ifneas generales 
coincide cualquiera.

P: Pero usted decfa que en Boisso Lanza...

R: Si, yo me desvié del camino. Yo decfa que quien ganó 
allf, fue Bordaberry, porque ^qué fue lo que se discutió en 
Boisso Lanza? Fundamentalmente, dirfamos, la forma de 
elegir el personal. Que el presidente conservara la función 
ornamentai del gobierno. Pero Bordaberry conservò, 
ademàs, la orientación. Y puso a las Fuerzas Armadas al 
servicio de su orientación. �s  muy fàcil entender a 
Bordaberry. Bordaberry ha dado garantfas solamente dos 
veces desde que llegó a la Presidencia. Yo he lefdo 
cuidadosamente todo lo que ha dicho y lo que ha escrito.

�n  su discurso inaugurai, no dio garantfas a los orienta-
tes, a los ciudadanos, a su propio pafs. Dio garantfas a los 
bancos. La ùnica garantfa expresa que él extendió en su 
discurso de asunción, fue que los bancos no iban a ser 
tocados. Y ahora recientemente, en una entrevista conce- 
dida a La Nación de Buenos Aires, pero màs formalmente 
aun, vuelve a dar garantfas a los bancos. �sto  no quiere 
decir que Bordaberry esté vendido a los bancos: sirve para 
comprender su mentalidad.

P: Se trata de un reflejo condicionado...

R: Sf.

P: Senador ^cómo ve usted la organización de la resis- 
tencia popular, en la que en estos momentos està también 
empenado el Partido Nacional?
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R: Nosotros tenemos un instrumento inadecuado para 
este tipo de tareas. Las herrramientas funcionan en deter- 
minado sentido. ^Cómo actuamos? A través del unico 
instrumento con que cuenta el pàfs, la ùnica organización 
democràtica, que està facultada para actuar en estos 
momentos: la fuerza gremial. Creo que en el Uruguay se 
està produciendo un episodio ùnico. Por primera vez 
ocurre una cosa corno està a lo largo de los anos, con 
invalorables consecuencias de futuro.

P: iQué entiende por elio?

R: Hasta ahora, la actividad gremial se ejercia a través 
de una militanciaque conducfa el proceso. Normalmente, 
el obrero, militante de nuestro partido, acompanaba el 
proceso meramente por inercia, pero no era en verdad 
protagonista de los episodios gremiales. �ran  los militan- 
tes activistas quienes lo conducian. No estoy haciende 
reproches: estoy definiendo una situación determinada; 
quizàs ni siquiera esté mal que sea asi. Pero ahora, por 
primera vez -y està es tal vez la razón de que la resistencia 
haya aguantado lo que aguantó- la base politica del 
movimiento se ve notablemente ensanchada. Al  lado del 
dirigente gremial y del militante gremial habituales, apa- 
rece, enfervorizado, alguien que militaba en otras tiendas 
politicas que aquellas que monopolizaban la dirección de 
los gremios. iQué vamos a hacer? Vamos a apoyar fervo-
rosamente todos los aspectos de està resistencia, a nivel de 
los trabajadores. �ste  es uno de los episodios màs hermo- 
sos de la historia nacional, repito.

P: �l  diputado Julio Maria Sanguinetti, en una nota 
publicada en La Opinión menciona el nacimiento en el 
Uruguay de algo semejante a un FR�JULI  criollo. Si leyó
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esa nota, ^qué piensa de lo que alli se dice?

R: Si, la lei. �so  hay que vincularlo con lo que Acción 
venia diciendo desde antes. Antes lo decia en un tono muy 
agresivo, en un tono de denuncia. Me parece que està es 
la primera vez que dice lo mismo, no diré en un tono de 
cordialidad, pero al menos desprovisto de hostilidad. Yo 
creo que no tiene sentido hablar de candidaturas o de 
fórmulas electorales en estos momentos. Ahora lo que 
importa es trabajar todos juntos para restituirle al pais la 
posibilidad de que haya fórmulas, de que pueda haber 
candidaturas.

No hay que manejarningùn elemento divisor. Todos los 
que estén decididos a restaurar la Repùblica -porque este 
es el gran tema, yo no quieto hablar de pueblo contra 
oligarquia- deben estar juntos. Después, cuando hayamos 
reinstaurado la Repùblica, cada uno podrà servir su causa. 
Yo quieto rescatar el derecho a combatir a mi enetnigo en 
un esquema en el cual mi enetnigo tenga posibilidades de 
defenderse. Y para eso, el enetnigo y yo vamos a estar, 
ahora, juntos.
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Reportaje a 
Juan Pablo Terra 

(Montevideo, 1973)

P: ^Qué piensas del golpe dado por el presidente Juan 
Marfa Bordaberry? �s  decir: £cuàles son sus causas pro- 
fundas y a qué intereses sirve?

R: �stà  darò que es un golpe de extrema derecha. 
Bordaberry, por su obsesión represiva, por su encono y 
rencor contra todo lo popular, por la gente y los intereses 
que lo rodean, por su solidaridad con los métodos màs 
inhumanos de la tortura y con todas las vejaciones a la 
persona humana, por su incapacidad para proponer algo
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constructivo, para dialogar y para unir, por su admiración 
obtusa a la dictadura brasilena, se fue quedando solo. �n  
febrero fue arrinconado por las Fuerzas Armadas. De 
febrero hasta aqui logró su mayor éxito: traicionando 
todos sus juramentos y humillàndose, consiguió colocarse 
a la cabeza de las Fuerzas Armadas y ponerlas al servicio 
de su morbosa y destructìva mentalidad. �mbistìeron 
contra el Parlamento, amenazaron al movimiento sindi-
cai, recayeron en los màs bestiales excesos, acumulando 
el repudio del pafs y perdiendo todo respaldo politico, 
hasta encontrarse en la màs absoluta soledad. �ntonces 
consumaron la traición final a las instituciones.

P: La respuesta popular fue inmediata y contundente. 
Pero, te pregunto, ^tendrà la fuerza suficiente corno para 
modifìcar el curso de los acontecimientos?

R: La gente està muy �rme.  Han chocado contra el 
pueblo uruguayo y no saben lo que es eso. Los trabajado- 
res estàn librando unaespléndida batalla en defensa de sus 
derechos y de las mejores tradiciones del pafs. Tienen que 
saber estos abrasilerados que el Uruguay no es el Brasil. 
Los que han hablado de que alguien aquf puede estar en 
actitud de contemporizar o entregarse, no sabe lo que està 
ocumendo. La resistencia es cada vez màs fuerte. Mi  
impresión es que esto no funciona màs hasta que no haya 
un vuelco en la situación, cuyo signo primero sea la 
desaparición de Bordaberry. Con Bordaberry al servicio 
de la casta social que Bordaberry representa, no hay màs 
funcionamiento del pafs.

P: �so  en lo que se refiere al pueblo. ^Qué ocurre dentro 
de los partidos politicos?

R: Mientras tanto, la oposición politica se consolida. La
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moral de nuestro Partido Demócrata Cristiano y del Frente 
Amplio es excelente. Las acciones coordinadas con el 
Partido Nacional, corno la declaración conjunta de apoyo 
a la lucha de los trabajadores, la refuerzan en todos los 
niveles. Los contactos y consultas comienzan a extender- 
se màs allà del Partido Nacional y del Frente. �l  pais se une 
contra el golpe.

P: Cuando se produjo el golpe, ni estabas fuera del pafs, 
^cuàl fue tu primera reacción?

R: Yo estaba efectivamente fuera del pafs, asistiendo al 
Congreso de la Democracia Cristiana italiana, y visitando 
luego Yugoslavia para conocer las experiencias de auto- 
gestión. Me enteré del golpe y regresé inmediatamente. 
Màs que nunca, senti que tenia que estar en estas horas 
memorabies junto a mi partido, junto al Frente Amplio y 
junto al pueblo uruguayo, que es en definitiva el gran 
protagonista de està hora y que està brindando un ejemplo 
histórico.
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Reportaje a 
Amilcar Vasconcellos 
(Montevideo, 1973)

La entrevista con el senador Amflcar Vasconcellos fue 
concertada por telèfono, al dfa siguiente de producido el 
golpe de �stado.

—^Usted tiene mi dirección? -nos pregunta.
Le digo que sf. Vasconcellos vivfa en el sexto piso de un 

edificio de apartamentos en 18 de Julio, no lejos del 
Ministerio de Relaciones �xteriores.

—Muy bien. Pero corno hay porterò eléctrico, ffjese 
bien qué botón aprieta -dice.

La frase no deja de extraharnos, y se lo decimos. Lo 
ofmos refr, al otro lado de la Ifnea.
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—No, se lo digo porque en el cuarto piso vive el 
ministro del Interior, el coronel Nelson Bolentini...

P: �n  febrero pasado, en una audición radiai, usted dijo 
lo siguiente: “Que nadie se haga ilusiones: Latorre llegó 
y nadie ha olvidado còrno se tuvo que ir. Los latomtos que 
tratan de llegar -aunque puedan lograrlo mediante la 
ayuda de cobardes y traidores-, que no olviden la lección 
histórica. Bien: ya tenemos un “ latorrito” . ^Qué piensa 
usted ahora?

R: Pienso que esto es solo el comienzo. Acà no termina 
nada, corno no sea el ùltimo vestigio de legalidad que 
todavfa mantenfamos, pudorosamente, delante de la 
democràtica doncella. Acà comienza, en los hechos, un 
proceso que viene de lejos. (Sobre el escritorio, al alcance 
de la mano, hay un ejemplar del libro “Febrero Amargo” , 
en el que Vasconcellos analizaba la realidad politica del 
pafs a partir de la crisis que sacó los tanques a la calle por 
primera vez en el Uruguay para otra cosa que no fuera un 
desfile militar. �n  ese libro, Vasconcellos recogió docu- 
mentos, discursos, editoriales, para apoyar su tesis de que 
el pafs derivaba, inevitablemente, hacia el militarismo. 
Un militarismo al estilo de Latorre, dispuesto a “pacifi-
car” primero al pafs, para conducirlo luego hacia el 
“desarrollo” . Se lo recordamos).

R: Por eso digo que este es un primer paso. Hasta aquf, 
las Fuerzas Armadas y el Presidente estàn de acuerdo, 
marchan juntos. Pero, ^.cuànto tiempo durarà el entendi- 
miento? Pienso que no mucho. Dentro de algunos meses, 
es muy probable que Bordaberry se convierta en un 
estorbo para los militares. Y entonces las Fuerzas Arma-
das van a prescindir de su asociado.
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P: ^Tendremos, entonces, un dictador, un general, en el 
mejor estilo brasilefio?

R: No sé si el poder seri asumido por una Junta, por un 
grupo de militares que represente a alguna de las tenden- 
cias embarcadas en està dirección. Pero el desplazamiento 
del poder civil  es inevitable.

P: iQué le hace pensar eri elio?

R: Hay signos evidentes. Los militares han estado 
cavando fosos en torno al Presidente, aislàndolo, cortón- 
dole apoyos, estableciendo cabeceras de puente. Sin el 
apoyo de algunos sectores del nacionalismo a poco de 
asumir la Presidencia (Wilson Ferreira Aldunate, Carlos 
Julio Pereyra), sin el respaldo del grupo que conduce 
Jorge Badie -perdido después de una crisis menor-, en- 
frentado al alejamiento de algunos de sus màs intimos 
colaboradores, Bordaberry se encontró de pronto en 
completo desamparo. �l  vacfo de apoyo (contrapartida de 
la teoria del vacio de poder) debia ser llenado por alguien 
si se querfa evitar la caida del Presidente. Las primeras que 
llegaron para anegar esos pozos fueron las aguas de los 
militares.

P: Muy bien: aceptemos, corno tesis de discusión, el 
hecho de que los militares se apoderan del poder. ^Qué 
ocurrirà entonces, a su juicio?

R: Bueno, entonces habrà llegado el momento para 
ellos de asumir sus responsabilidades. Y no sólo delante 
de la Historia, con mayuscula, sino en lo inmediato. Sevan 
a encontrar con un pais desabastecido, pobre, en retroce-
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so, cuando otros -a los que ayer miràbamos con misericor-
dia- hoy nos aventajan. Se van a encontrar con un pais sin 
población, con un indice de emigración altisimo, huérfano 
de una adecuada politica de desarrollo, con una población 
pauperizada y descontenta que volverà sus ojos hacia 
quienes tomen el mando y que los responsabilizarà de 
todos sus males. �ntiendo que recién en ese momento 
saldràn a luz los descontentos, las diferencias entre los 
distintos grupos militares. Yo creo que las Fuerzas Arma-
das no son monoliticas, ni mucho menos, y que, por el 
contrario, anidan en ellas fuerzas de muy dispar orienta- 
ción.

P: �so  no parece muy evidente en estos momentos.

R: Sucede que, por ahora, se ha operado una pulveriza- 
ción de mandos, distribuidos en diversas zonas o regiones, 
para tratar de alejar lo màs posible a los militares afines y 
contrarios al actual estado de cosas. Pero eso no durarà 
demasiado. Y cuando esas fuerzas se reagrupen, surgiràn 
los enfrentamientos, la lucha, el tironeo por el poder.

P: Alguien ha dicho que el Uruguay es un anacronis-
mo...

R: Yo no diria eso. Lo cierto es que hay un Uruguay que 
quedó atràs, muerto. Un Uruguay orgulloso de su apego a 
la Constitución, a la legalidad, principista, liberal. A 
cuarenta anos del golpe de marzo de 1933, que derribó otra 
Constitución, sobreviene òste, envuelto en fanfarrias, 
cuando en América hay màs de un pais que retorna a la 
democracia y donde los desterrados de ayer retoman el 
poder. También en materia de golpes nos hemos quedado 
a la zaga.
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Reportaje a 
Enrique Erro 

(Buenos Aires, 1973)

P: Senador, scòrno pudo el Uruguay, considerado corno 
uno de los palses de mayor estabilidad politica, llegar, en 
muy pocos anos, a està situación en la que ahora nos 
encontramos?

R: Lo que ocurre es que està crisis no arranca ahora, con 
la presidencia de Pacheco Areco primero y con la de 
Bordabeiry después, con el 14 de abril y la declaración del 
�stado de Guerra Interno. Viene de mucho màs atràs. Yo 
dirla que comienza en 1955 -para citar un ano- cuando
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empiezan las sucésivas devaluaciones, cuando el Fondo 
Monetario Internacional muestra su cara, cuando la deuda 
externa Uruguay a empieza a crecer de manera vertiginosa. 
�s  decir: cuando la dependencia del Uruguay a los intere- 
ses extranjeros se acentua.

No quiero hacer historia antigua, pero no hay que 
olvidar lo que significò la victoria del Partido Nacional en 
1958 y la esperanza de cambio que elio suscitò y el 
desencanto que luego se produjo en la opinión publica al 
ver que no sólo no se producia ese cambio, sino que las 
directivas extranjeras, en particular las provenientes de la 
embajada norteamericana, segufan acentuàndose. Yo 
creo que la muerte de Luis Alberto de Herrera, ocurrida 
apenas a los 39 dias de gobiemo, fue una calamidad para 
el pals. Por todo eso yo rompo con el partido y en 1962, 
con un grupo de personas que pensaban corno yo, funda- 
mos la Unión Popular.

P: Hay otra muerte significativa y dramAtica: la del 
general Gestido, en 1966, que deja en el poder a Jorge 
Pacheco Areco, ^no le parece?

R: Sf, darò. �s  con la llegada al poder de Pacheco Areco 
que la represión comienza a organizarse a nivel de gobier- 
no. Una represión que, no lo olvidemos, se organiza en 
momentos en que el pais entra en una tremenda tendencia 
inflacionaria, en que la desocupación es enorme, en que la 
cotrupción y los negociados alcanzan un ritmo desafora- 
do, en que los bancos quiebran en cadena. Ante la agita- 
ción popular, legftima, el gobiemo instaura las medidas de 
seguridad. Y cuando el Parlamento las levanta, el Poder 
�jecutivo  las reimplanta. Y  el Presidente empieza a visitar 
cuarteles, al caer la noche. Y empiezan a morir estudiantes 
en las calles de Montevideo, en la escalinata de la Univer-
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sidad incluso. Y surge el �scuadrón de la Muerte, que 
nosotros denunciamos en abril de 1972. Y lleg'a el decreto 
de congelación de precios y salarios, que lo ùnico que 
congela es los salarios. �ntonces ocurre un hecho que, a 
mi modo de ver, tendrà una gran repercusión en la historia 
del pais, para òste y para el que vendrà: el desmoronamien- 
to de la clase media. Yo soy de los que cree que esa clase 
media mantuvo el estatus de las clases privilegiadas y la 
democracia representativa, haciendo que las mismas 
clientelas electorales o la misma burocracia uruguaya se 
mantuviera de tal manera que le permitfa sobrevivir a los 
llamados partidos tradicionales.

P: A usted se lo acusa de pertenecer al Movimiento de 
Liberación Nacional (Tupamaros).

R: A eso iba. Pero nada puede entenderse si se lo afsla 
de su contexto. Cuando Pacheco se va, designa a su 
sucesor a dedo. Y escoge a un hombre, Juan Marfa 
Bordaberry, vinculado al latifundio, un mediocre, un 
hombre sin capacidad politica. �l  gobiemo que se instala 
después de las elecciones de 1971 es un gobiemo vincu-
lado entonces al latifundio por un lado, a la oligarqufa por 
otro, al gran capitai, a los intereses foràneos. La oligarqufa 
juega a dos niveles: està vinculada a la tierra, donde unos 
400 familias poseen unos 17 millones de hectàreas labo- 
rables, que a su vez estàn vinculadas al capitai financiero 
internacional. A tal punto esto es asf, que de cada 100 
pesos uruguayos en ahorros, unos 78 pertenecen actual- 
mente a la banca extranjera y a otros grupos antinaciona- 
les.

Bordaberry aplica entonces la politica represiva del 
Fondo Monetario Internacional; sigue con las cartas de 
intención; acentùa la dependencia y ladesocupación, que
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ya està a nivel de 260.000 ó 270.000 trabajadores. �s  
entonces que a la violencia de amba responde la violencia 
de abajo. Podrà estarse de acuerdo o no con los procedi- 
mientos, con los métodos; pero este es un hecho que nadie 
puede negar. �s  entonces que aparecen los tupamaros, 
que, conviene recordarlo, se habfan formado varios anos 
antes.

P: Usted mencionó el 14 de abril de 1972 conio una 
fecha clave en la historia del pafs.

R: Yo creo que si, que si se quiere entender el destino del 
Uruguay, hay que volver a esa fecha. �se  dfa, los tupama-
ros matan a varios ciudadanos, unos vinculados a la 
policfa, otros particulares, vinculados al �scuadrón de la 
Muerte. �se mismo dfa, el Poder �jecutivo  envfa un 
mensaje a la Asamblea General pidiendo la supresión de 
las garantfas individuales (esto no era una novedad en la 
vida politica del pafs) y la declaración del �stado de 
Guerra Interna, por primera vez en la historia del Uru-
guay. Por desgracia, solo los 18 diputados y los 5 senado- 
res del Frente Amplio votamos en contra. Los demàs, al 
parecer, no se dieron cuenta que ahi se estaba jugando el 
destino del pais. A partir de ese momento, el poder se 
desplaza de manera definitiva de los civiles hacia los 
militates.

P: Si, eso parece darò. Pero, si le parece bien, volvamos 
al caso del senador �nrique  �rro.

R: ^Qué ocurre conmigo? Bien, yo habia denunciado 
torturas, hasta con nombre y apellido, de ciertos ofìciales. 
Yo habia denunciado la desaparición de personas. Yo 
proclamaba, en mis discursos, en actos callejeros, que
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habia que Hegar a la huelga general, con ocupación de 
lugares de trabajo. Son esos mismos discursos que figura- 
ban en mi expediente de desafuero. Como usted sabe, el 
gobierno no pudo obtener la mayorfa requerida en el 
Senado y entonces, respaldàndose en la vieja doctrina de 
Sieyes -la doctrina de la voluntad popular-, con una 
mayorfa de 16 votos contra 15, ponen en marcha el 
procedimiento. �n  determinado momento, yo vi que mi 
prisión significaba, lisa y nanamente, la calda de las 
instituciones, sobre todo cuando el caso pasa a Diputados, 
para someterme a juicio politico.

�n  la Càmara de Representantes hubo un tràmite inten-
so, dramàtico, con votaciones insólitas de empate en 48. 
Mediante presiones, el Poder �jecutivo  consigue un voto 
màs, pero cuando se vuelve a votar, hay un nuevo empate, 
està vez en 49. Durante dos horas y media la Càmara se 
limita a votar, sin que nadie hable. Finalmente la votación 
termina 49 a 49 y el juicio politico es rechazado. Ahi el 
Presidente y los militates se irritan. Y esa irritación, a mi 
juicio, les impide ver, que hacer caer todas las institucio-
nes del pais y crear el caos por un hombre, era un precio 
demasiado elevado.

P: Hace algunos dias, una revista argentina dijo que el 
senador �rro  se habia fugado del Uruguay.

R: Yo no me fugué. Vine a Buenos Aires el 19dejunio 
invitado por el justicialismo para asistir al retomo de Juan 
Perón el 20 de junio. Luego debia cumplir un ciclo de 
conferencias en algunos centros docentes. Y después me 
iba de vuelta a mi pais. Pero con mi captura recomendada 
no podia cometer la ingenuidad de rcgresar. ^Para qué? 
^Para que me encerraran en un cuartel? ^De qué podia 
servir a mi pais? �n  nada. Y yo quiero servir a mi pais. Yo
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creo que desde aqui, por ahora, puedo ser de alguna 
utilidad.

Si la movilización popular contìnua, intensamente, en 
algunos sectores claves de la economia nacional, y si los 
politicos sabemos hacer las cosas, dentro y fuera del pais, 
podremos impedir que la dictadura militar haga pie.

P: ^Usted piensa que la situación no es irreversible, al 
menos en el corto plazo?

R: Yo temo un resorte sicológico llamado Bordaberry. 
Si los militares entienden que el desplazamiento definiti-
vo de Bordaberry los puede ayudar, les puede dar una 
mejor imagen, es deck, la desaparición de un hombre que 
representa la linea dura (no olvide los comunicados 4 y 7 
y las expectativas que han creado), se van a desprender de 
éL Y  entonces la dictadura militar se queda corno dictadu-
ra militar. También pueden promover al plano de la 
dictadura militar a dos o tres militares que -ingenuamente- 
alguna gente llama peruanistas, o progresistas. No son ni 
peruanistas ni progresistas.

P: Paradójicamente, usted teme ahora la salida de Bor- 
dabeny...

R: Yo tengo la inquietud de que salga Bordaberry. Con 
lo cual la gente puede sentirse satisfecha. �ntonces, se 
quedan los militares. Sacan a Christi o a Chiappe Posse, 
ponen a otros, y la gente dice que son progresistas. Y se 
propicia un diàlogo o entendimiento, una negociación con 
estos militares, que son tan dictadores corno los otros, y el 
pais entra en una etapa de “normalización” . Si esto ocurre, 
tendremos dictadura para rato.

Yo entiendo que mi pueblo no es un pueblo de mansos.
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No tiene vocación de esclavo. �l  poder solo puede asumir- 
lo el pueblo. Si hay militares que estén dispuestos a 
obedecer al pueblo -corno los hay en el Frente Amplio, 
corno es el caso del generai Lfber Seregni y de tantos otros 
generales y coroneles- entonces que vengan, pero obede- 
ciendo al pueblo. No admito otro protagonista de la 
historia en mi pafs que mi pueblo.
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Entrevista a 
Zelmar Michelini 

(Buenos Aires, 1973)

P: Michelini, me gustarla que tratara de hacer inteligi- 
ble, para quien no sea un uruguayo, los caminos que 
condujeron a este golpe de �stado, asestado por el presi-
dente Juan Marfa Bordaberry el 27 de junio ultimo.

R: Seguramente que causas se encontraràn muchas, y 
hay muchas. Con el riempo, les analistas, con serenidad, 
a medida que vayan examinando todos estos ultimos anos, 
encontraràn quizàs las verdaderas causas que motivaron 
este golpe.
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Pero yo creo que el principal responsablc es el �jército,  
son las Fuerzas Armadas. Y creo que seria un tremendo 
error, juzgar que en lodo esto Bordaberry jugó un papel 
màs importante que las Fuerzas Armadas. No. Jugó un 
papel tan importante corno las Fuerzas Armadas, y el 
verdadero inicio de las cosas està en las Fuerzas Armadas.

P: ^Me podrfa citar algunos elementos que apoyen esa 
tesis?

R: Yo recuerdo, ahora, cuatro o cinco hechos funda-
mentales, que pueden dar la pauta. � n settembre de 1971, 
bajo el gobierno de Pacheco Areco, después de lo que se 
Uamó “ �l  abuso” , esto es, la fuga del penai de Punta 
Carretas de 106 detenidos, el presidente Pacheco encargó 
^F'TO  ̂Ajmadas que, junto con la policfa, en eso que 
se denominójàsZ�uerzas Conjuntas, se ocuparan de la 
lucha contra los tupamaros. �ntonces, por primera vez, 
aparecen en escena los militares, creàndose porreglamen- 
toalgo que nn «istfa hasta entonces, esto es,la Junta~8e 
Comandantes en Jefe, que dio a los militares la posibdidao 
deemitir COmÙnigaHn^de emirir npìnìÓnes.
"No obstante, ^ajo el régimen de Pacheco Areco, -un 
presidente con autoridad y que, ademàs, tenia un evidente 
arraigo popular en determinadas zonas-, y ya al término de 
su mandato, los militares no tuvieron la posibilidad de 
pulsear con la magistratura civil.

P: Pero esa realidad se modifìcarà con la llegada de 
Bordaberry al poder.

R: Claro. �n  1972, con Bordabeirry, un presidente con 
caracterfsticas muy especiales, sin prestigio personal, sin 
prestigio popular, digitado por Pacheco Areco -que lo
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poso a él corno pudo poner a cualquier otro-, las cosas 
cambiaron.

Se supo en aquel entonces, aunque muchos no lo creye- 
sen, que era el �jército  el que habfa pedidod �stado de 
Guerra Interno, luego del 14 de abril. cuando fueron 

'ametrallados Varies hombres del régimen, algunos de 
ellos vinculados al �scuadrón de la Muerte: el mayor 
Motto, el comisario Delega, el ex ministro Armando 
Acosta y Lara, etc. ^Qué significaba la declaración del 
�stado de Guerra Interno? �n  primer lugar, suponfa la 
posibilidadde llevar a cabo acciones-militares-yde repri- 
mir, en la lucha contra los tupamaros, sin estar sometidos 
aTa estrictez de las normas constimcionales.

�l  �jército,  para garantizar la victoria en la luchaque se 
le encùmendaba, pgjja que no hnhifc^garantfa ̂cnnstifiu 
cìbnales de clase alguna. A eso accedió el Parlamento, en 
una decisióircaSstrófiièà, en algo que nunca fue rectifica- 
do ni desmentido en forma alguna y que era un poco la 
tònica del momento que se vivfa.

Cuando los comandantes en jefe iban a ver al presidente 
de laRepóblica,despuésdel 14de abril,el 15óel 16,para 
pedir directivas en la lucha decisiva contra los tupamaros, 
recurrfan a quién era por mandato constitucional el jefe 
supremo de las Fuerzas Armadas, el presidente de la 
Republica; este les contestaba sin fìjar Kneas polfticas.

P: ^Qué papel desempenó en esa època el Parlamento?

R: Con posterioridad a ese 15 de abril, la forma en que 
el �jército  conduce la represión contra los tupamaros, fue 
objeto de interpelaciones parlamentarias, de planteamien- 
tos a todo nivel. Y, ademàs, de una credente denuncia por 
parte de quienes estaban en conocimiento de los procedi- 
mientos que estaban llevando a cabo los militares.
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Toda la època de torturas, de apremios fisicos y mora-
les, todo lo que significò el trato a los prisioneros, fue 
denunciado reiteradamente en la Càmara de Senadores. 
Pero esto sirvió para que el �jército  fuera consolidando 
una victoria que le iba dando, ademàs, una presencia en el 
escenario politico nacional.

P: Usted mencionó, recién, otro elemento: la pulseada 
de los militares con la justicia civil.

R: A los militares no les alcanzaba solamente con el 
�stado de Guerra Interno, que suponfa la eliminación de 
garantfas constitucionales. Ni les alcanzó llevar a cabo 
procedimientos renidos con la moral y la dignidad huma- 
na, corno son las tortuas, sino que exigieron de Bordaberry 
y del Parlamento -y lo obtuvieron en virtud de la influen- 
cia que Bordaberry tenia a partir del apoyo derivado de un 
acuerdo politico- la instauración de lo que se llamó la Ley 
de Seguridad del �stado, que en ùltima instancia equi valla 
a entregar la Justicià a los militares.

�sto  también fue solicitado por los militares. Los mili -
tares se quejaban de que ellos, librando una lucfia mqy 
dùra ĉontra là~sèdición, y que luegorén~ virtud de la 
benignidacT del Código Penai y de la forma en que los 
jueces aplicabàtresa ley, lóSTupamaros salian en libertad 
al poco tiempo, con lo cual, en la pràctica, la lucha se iba 
haciendo muy dificil.  �ntonces entregaron la Justicia alps 
militares Y  eso fue un paso atràs eh là vida civica del pais, 
acerca del cual nosotros advertimos en todas las formas 
que pudimos, que denunciamos pùblicamente.

P: �ste  me parece un punto importante, acerca del cual 
seria oportuno abundar.

R: �ra  entregar la Justicia, es decir, el poder de discemir
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sobre la vida, el honor, los bienes y la libertad de las 
gentes, a hombres que no estaban capacitados para elio, 
que no eran independientes, porque dependfan de los 
mandos militares, que no tenfan vocación, porque no 
habfan estudiado para elio. Y que no tenfan vocación, 
ademàs, porque habfan elegido otra carrera profesional.

Al cabo del riempo, corno lo denunciamos reiteradas 
veces en el seno del Parlamento, en exposiciones hechas 
ante el propio Ministro y que éste no pudo refutar, las 
barbaridades, las atrocidades, las arbitrariedades de la 
justicia militar, no hicieron sino confirmar algo que nos- 
otros, desgraciadamente, habfamos adelantado en el co-
rrer del riempo. �n  pocas palabras: esto quiere decir que 
no habfa garantfas constitucionales. Los militares lleva- 
ban a cabo cualquier clase de procedimientos y, ademàs, 
la Justicia estaba a su servicio.

P: Pero, al parecer, eso tampoco les alcanzaba.

R: No, esto no les alcanzaba. �l  Parlamento, en ultima 
instancia, era una caja de resonancias demasiado sensible, 
un campo fértil en el que abundaban las denuncias. De- 
nuncias que luego eran recogidas por organismos interna- 
cionales e iban creando en el exterior toda una aureola 
alrededor del ejército uruguayo, una aureola de indigni- 
dad y de desprestigio.

Asf, las denuncias que nosotros hicimos fueron recogi-
das por las iglesias protestantes de �stados Unidos, por la 
Convención de Abogados de Ginebra, por la Cruz Roja 
Intemacional, por todas las comisiones existentes en el 
mundo, fundamentalmente en Londres y Parfs, sobre 
derechos humanos individuales y colectivos. Y con todos 
ellos se fue haciendo una carpeta sumamente extensa en 
la cual se iban acumulando las pruebas contra el �jército
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uruguayo. Pero todas esas denuncias se originaban en el 
seno del Parlamento uruguayo. �n  consecuencia, era 
necesario acallar el Parlamento uruguayo porque éste era 
el que denunciaba las barbaridades que se estaban come- 
tiendo.

P: iCuàl fue el mètodo empleado?

R: Desde ese punto de vista se imaginó una maniobra 
sumamente habilidosa para silenciar a un legislador y, de 
està forma, atemorizar a todo el resto. Y la emprendieron 
contra el senador �nrique  � ito , que por sus caracterfsticas 
y por sus condiciones era un hombre que se habfa entre- 
gado de Ueno a la oposición y a la lucha contra el �jército.

Cuando no se pudo quebrar la voz del senador �rro  
porque el Parlamento reaccionó -y no sólo reaccionó 
defendiéndolo, sino que ademàs pasó a la ofensiva y acusó 
y denunciò al �jército  de todas las otras atrocidades que 
estaba cometiendo, e incluso de los privilegios económi- 
cos de que gozaba-, parecfa darò que esa lucha que habfa 
enfrentado el Parlamento con el �jército  tenfa que cortarse 
por lo màs delgado. Y, en este caso, era por el que no tenfa 
las aimas.

�l  �jército  presionó a Bordaberry para tratar por todos 
los medios de terminar con el Parlamento. �stà  es, podrfa- 
mos decir, la explicación de la presencia del �jército  en el 
panorama nacional.

P: Cuando dice “el ejército” , ^piensa efectivamente en 
todo el �jército?

R: Se ha sostenido que la Marina no estaba de acuerdo, 
se ha sostenido que algunos militares eran pro-peruanis- 
tas, se ha sostenido que los sucesos de febrero, con los
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comunicados 4 y 7, indicaban una sensibilidad distinta o 
una ideologfa diferente. Todo esto puede ser cierto en 
alguna medida. Pero no lo es en lo fundamental. �l  
�jército  mantiene su verticalidad y las fuerzas, con tai de 
no romper la unidad de las armas, no estàn dispuestas a 
hacer sentir su discordia, su disentimiento, màs allà de lo 
que es el planteo inicial.

Y en cuanto a que hubiese militates pro-peruanistas, 
que pudiesen encontrar probanza en lo que fueron los 
comunicados 4 y 7, podemos admitirlo. Pero esto no pasó 
sino de un esbozo, de un intento y, en definitiva, fueron 
copados por las fuerzas mayoritarias que representaban 
los gorilas al estilo brasileno y que, ademàs, tenfan en sus 
manos el mando de tropas.

P: ^Qué piensa, entonces, de los comunicados 4 y 77

R: Yo soy de los que creen que los comunicados 4 y 7, 
quedaràn en la historia del pafs corno un intento de 
algunos militates de tratar que la estructura econòmica y 
social del Uruguay tuviese la posibilidad de ofrecer 
cambios.

Aunque débil en su planteamiento ideològico, yo los 
considerò siempre, desde un punto de vista relativo -es 
decir, desde la óptica de lo que el �jército  habfa hecho. 
Desde un punto de vista relativo entonces, en lo que 
signifìca el hecho de ser emitidos por un �jército  que hasta 
ese momento se habfa sindicado por sus conocimientos y 
su preparación, corno un �jército  al estilo de los ejércitos 
americanos, prescindente de los problemas sociales, vol- 
cado solo a preservar el orden y la seguridad, yo creo que 
fue un paso importante, que no fue màs allà del planteo 
estrictamente teòrico.

Pocos dfas después de los comunicados 4 y 7, nosotros
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no vacilamos en sostener que un �jército  que emitla esos 
comunicados pero que, al mismo riempo, segufa en su 
campana de torturas y de indignidad respecto al hombre, 
y que sometfa a los uruguayos a los vejimenes a los que 
los estaba sometiendo, no podfa tener en modo alguno la 
confìanza absoluta de nadie.

P: Muy bien. Pero ^qué pasa con la otra cara de la crisis, 
con la crisis econòmica?

R: Yo creo que el panorama no se completa si no se 
atiende a lo que es el esquema econòmico del pals. �sto  no 
significa nada mis que el mantenimiento de la politica que 
el Uruguay venia manteniendo, sólo que, si se quere, mis 
rigorosa. Va a seguir dentro del irea occidental, depen- 
diendo exclusivamente de los organismos intemaciona- 
les, afìliado a la politica del Fondo Monetario Intemacio- 
nal -que ya se sabe lo que significa- tratando de que el pals 
se convierta exclusivamente en un pals agro-importador. 
�s  decir, un pals productor de materias plrimas depen- 
dientes de la ganaderla y la agricultura, fundamentalmen- 
te de la ganaderla, y exportindolas y a su vez importando 
todos los productos manufacturados, dependiente en ulti-
ma instancia de los grandes palses monopolistas y, 
ademis, lo que parece mis importante desde el punto de 
vista de la orientación internacional, volcado hacia el 
Brasil.

P: Usted mencionó el Fondo Monetario Internacional. 
^Qué pasa con �stados Unidos?

R: Yo hago este simple razonamiento para terminar con 
este esquema. �n  este momento se està discutiendo en 
Latinoamérica un tema que apasiona, que es el de la
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Organización de �stados Americanos. ^Cómo debe inte- 
grarse la Organización de �stados Americanos? ^Perma- 
nece �stados Unidos dentro de ella? ^Puede haber rela- 
ción, corno dijo el canciller argentino Raul Vàzquez, entre 
opresores y oprimidos? /,O bien, por el contrario, se 
atiende a lo que es en este momento la linea màs radicai y 
�stados Unidos permanece alejado de la O�A  para que las 
naciones latinoamericanas puedan formar un frente 
comun?�ntre esas dos lineas, defendida una de ellas por 
Brasil, es decir, la permanencia de �stados Unidos dentro 
de la O�A,  y la otra, defendida fundamentalmente por Ar-
gentina, Chile y Peru, hay que decidir y hay que elegir.

�l  ùltimo discurso del canciller Juan Carlos Bianco, en 
la ciudad de Lima, en ocasión de la reunión preparatoria 
de la Comisión que estudia las reformas, es en ese sentido 
altamente ilustrativo de lo que es la linea politica del 
presidente Bordaberry y de la dictadura militar.

Bianco dijo que no concebia una Organización de 
�stados Americanos sin la presencia de �stados Unidos. 
Creo que esto termina definitivamente con lo que puede 
ser tratar de buscar la orientación internacional del Uru-
guay. Un comentario hecho por estos dfas en Madrid por 
entendidos en lo que es la geopolitica del Cono Sur, 
indicaba que Uruguay se habia inserito ya decididamente 
en lo que era la linea brasilena, escapando de lo que podia 
ser el gobierno populista de Càmpora y la influencia del 
eje Lima-Santiago-Buenos Aires que se estaba, induda- 
blemente, fonnando.

P: La coincidencia en fechas del golpe de Bordaberry 
con el fallido golpe de derecha en Chile, ile parece sólo 
una coincidencia, una casualidad?

R: No lo creo. Porque ademàs de los elementos que en
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ambos golpes se repiten, que coinciden, por lo que ambos 
representan corno afirmación de una politica que �stados 
Unidos y Brasil vienen sosteniendo en el Continente, no 
puede hablarse de casualidad.

�videntemente esto tenia una cierta relación y hubiera 
sido un golpe sumamente duro para América Latina y para 
la Argentina. Triunfante el golpe en Uruguay, destinado a 
terminar con lo que podia ser la izquierda, lo que podian 
ser las instituciones y la mayorfa que en los partidos 
tradicionales trataba de imponer una linea distinta, y 
derribado el gobierno del presidente Allende, se habria 
levantado un cerco alrededor de la Argentina que entre 
otras cosas, hubiera intentado aislarla del Peni.

50



Reportaje a 
Héctor Guitierrez Ruiz 
(Buenos Aires, 1973)

P: Mucha gente se pregunta si los principales dirigentes 
del Partido Nacional, opositores al gobiemo, corno Wil -
son Ferreira Aldunate y Héctor Gutiérrez Ruiz, hicieron 
bien en salir del pafs o si, en cambio, debieron permanecer 
en Montevideo, incluso a riesgo de ser detenidos. /.Le 
parece a usted que en estos momentos es màs importante 
que esos dirigentes hayan salido del pafs para organizar la 
resistencia desde fuera al régimen del presidente Juan 
Maria Bordaberry?

R : Por suerte, la vida politica no es la vida de la qufmica,

51



no es la vida de la ciencia. �ntonces, toda actitud, todo 
hecho que pueda tener incidencia en la vida de un pueblo 
origina discusiones, positivas y negativas, acerca de esos 
hechos. Y, por supuesto, los hombres politicos estamos 
jugados, minuto a minuto, por la responsabilidad que 
tenemos frente a los ciudadanos que analizan cada uno de 
esos actos.

Personalmente, yo vine a la Argentina no a asilarme. 
Vine corno turista y a buscar el panorama de una situación 
que creo debe ser vista no solo dentro del contexto 
nacional, sino dentro del contexto latinoamericano. Por 
otra parte yo estoy muy allegado, en lo personal y en lo 
amistoso, a importantes dirigentes peronistas y por lo 
tanto, entiendo lògico que la tarea en lo inmediato, cuando 
en mi patria se desencadena un proceso que nadie sabe en 
qué puede terminar, consiste en actuar politicamente en el 
lugar màs propicio y màs eficiente.

Si se actuó bien o mal, es una cosa que juzgaràn aquellos 
que puedan juzgarlo con posterioridad. Pero lo que si creo 
que es importante que quede claro, es que desde que uno 
està corno turista està de paso, y esto significa siempre una 
primera base operacional. Yo estoy jugado contra el 
régimen actual de mi pafs y al régimen actual de mi pafs 
lo combatiré en la medida de mis fuerzas, desde los 
àngulos que sean necesarios. �  innecesarios, incluso.

P: �ste  golpe, a su juicio, /.por quién està apoyado?, es 
decir, /quiénes estàn detràs del presidente Bordaberry? 
/.�l  �jército,  el ruralismo, el imperialismo? /Cuàl es la 
estructura que sustenta este golpe, que por cierto no cuenta 
con el apoyo del pueblo?

R: Yo diria que si esa misma pregunta se la hace al senor 
Juan Maria Bordaberry y a ciertos mandos militares, no
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obtendria tampoco una respuesta clara. �n  el fondo, creo 
yo, han sido juguetes de circunstancias exteriores impor- 
tantes. Pero hay, por supuesto, circunstancias intemas, 
motivadas generalmente por rencores o resentimientos 
muy menores.

P: Si esa fuera la respuestade Bordaberry me parecerfa 
insatisfactoria, darò.

R: Bueno, yo distinguila dos cosas. �n  el aspecto 
extemo hay un hecho objetivo. �n  los mismos dias, en la 
misma semana precisamente en que se da el golpe de 
�stado en Uruguay, se intenta un golpe de �stado en Chile 
contra el gobiemo del presidente Salvador Allende. Y con 
anterioridad ocurren los màs oscuros hechos de �zeiza, en 
la Argentina. /.Serà una mera coincidencia en el riempo? 
^�s  pura casualidad? ^�s  que en la loterfa salió el numero 
que tiene letras?

P: Usted sospecha que hay una relación en todos esos 
hechos, entonces...

R: Yo no me atrevo a hacer ninguna afirmación, porque 
no tengo elementos de juicio, documentados, elementos 
de juicio razonables. �sto  es lo que digo. Claro que en lo 
interno de mi pals -y coincido con un articulo que lef hoy 
o ayer, no lo recuerdo exactamente, en el diario La 
Opinión, donde se dice que eran hechos internos con 
promociones externas- hay elementos internos varios 
corno para que la cosa saliera addante.

�n  el Uruguay, el senor Bordaberry era el elemento 
ideal dado por las circunstancias. Se trata del presidente 
con menor vocación politica, casi dirla -con palabras 
pràcticamente textuales del propio Juan Mana Borda-
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berry- de un hombre con desprecio al poder politico. Un 
desprecio que no lo inhibió para ser senador del Partido 
Nacional y luego presidente electo por el Partido Colora-
do, lo que es un caso excepcional en la historia del pafs, 
ùnico quizà en los ùltimos sesenta ahos de la historia 
nacional. Porque hay que saber lo diffcil  que es en el 
Uruguay, cambiar de partido politico, ser bianco y colora-
do.

P: Yocreo quees un caso ùnico, en ese sentido al menos.

R: Y bien, ese senor sin vocación politica, empieza a ver 
la posibilidad de un golpe de fuerza, militar, conservador, 
ya no dirla de derecha, ultramontano. Y esto lo digo con 
cierto conocimiento de causa, con un cierto conocimiento 
de los hombres que allf se mueven, entre otros el senor 
Bordaberry. Pero hay una anècdota que viene al caso.

�n  el ano 1878 el gobierno uruguayo tuvo un incidente 
muy serio con el gobierno espanol, a consecuencia de que 
el comandante militar de Tacuarembó asesinó a dos 
comerciantes espanoles por razones que no interesan. 
Hubo un intercambio de notas muy duras. Y la disculpa 
del gobierno uruguayo se apoyaba en que el comandante 
de la región militar de Tacuarembó era un hombre muy 
tozudo y no entendfa los problemas cuando estos presen- 
taban algunas dificultades. Por supuesto, el comandante 
militar fue retirado de ese departamento. Bueno, el militar 
en cuestión se llamaba �steban R. Christi. �sto  ocurria en 
1878. �ra  el abuelo del actual general Christi. �sto  parece 
mostrar que hay un estilo que se continùa, una formación 
ideològica que se continùa, segùn la cual la fuerza es la 
razón del poder que organiza los pueblos. Fue una tesis 
sustentada en algùn momento por distintas ideologfas, 
que termina haciéndose de un ultramontanismo increfble.
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Y algunos de ellos se consideran cruzados. Cruzados en la 
causa de defender al Uruguay del comuniSmo internacio- 
nal.

P: �s  decir que para ellos la ‘guerra frfa’ continua...

R: Sf, en el mismo momento en que el presidente 
Richard Nixon se reune con Mao Tse Tung y Brezhnev. 
Pero, icuàl es la solución que propone està gente? Sin 
duda, la peor solución. Frenar las cosas contra la Historia, 
encerrarse entre cuatro paredes, bajo tierra, para no ver ni 
entender, para no estar atentos a lo que pasa en el mundo. 
�s,  en definitiva, ese tipo de locura de quienes, con el 
miedo al tiempo que vendrà, terminan afìrmando -y hay 
algunos teóricos en ese sentido- que el Papa està endemo- 
niado. Bueno, està gente era campo fértil para dar un golpe 
de �stado e imponer e imponernos no sabemos qué. 
Porque ni siquiera los que han dado el golpe han tenido la 
màs minima orientación econòmica, industriai, salariai, 
internacional. Como màximo se refugian en eso que 
llaman “el esquema brasileno” .

P: Podriamos aprovechar para tratar de definir qué cosa 
es el “esquema brasileno” .

R: Yo creo que el esquema brasileno es algo evidente-
mente importante en nuestro golpe de �stado. Yo tengo un 
profundo respeto por Itamaraty, y los uruguayos sabemos 
desde hace tiempo que Itamaraty actùa y se mueve desde 
mucho tiempo antes que naciéramos. �n  la pràctica tene- 
mos 300 anos de diplomacia -portuguesa, por supuesto, no 
brasilena- pero desde Tordesillas a nuestros dias, siempre 
hubo razones diplomàticas.

Pienso que Itamaraty se ha movido sabiendo que tenia
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a su disposición un material muy dùctil, muy propicio a 
ellos. Algunos amigos nos preguntan: “^Ha habido pre- 
sencia brasilena?” . Y mi respuesta es que sf, que hubo 
presencia brasilena. Pero lo que ha habido es una vocación 
-de los militares, de Bordaberry- de refugiarse junto al 
régimen brasileno. No olvidemos que cuando asumió el 
poder, el senor Juan Maria Bordaberry expresó su solida- 
ridad intelectual con el régimen brasileno. Pero sin enten- 
der lo que era el régimen brasileno.

P: �so  parece un poco contradictorio.

R: Yo creo que la �nea del régimen brasileno no es 
positiva para América Latina. A nosotros no nos sirve el 
régimen brasileno. Pero es un régimen con un pian de 
gobierno. Muy malo. �s,  sin duda, un régimen con una 
receta muy similar a la de Krieger Vasena, en la Argenti-
na. Pero es un pian de gobierno. Tiene una politica 
internacional tiene una politica industriai, tiene una poli-
tica de desarrullo. �l  régimen brasileno es malo, pero tiene 
una teoria con la cual yo discrepo profundamente, pero la 
tiene. �n  el Uruguay ni siquiera han comprado el palito de 
la T de teoria. �ntonces, volvemos al fondo de la cuestión. 
^Qué elementos han influido en todo esto? Ha influido ese 
hecho objetivo del Cono Sur: �zeiza, Chile, Uruguay. 
Han influido en el régimen brasileno, interesado en afir- 
marse en el Uruguay frente al proceso popular argentino. 
Pacto Andino de por medio y lo que pueda ser la evolución 
del Paraguay en la materia. Pero han influido, bàsicamen-
te, los elementos accidentales uruguayos con una menta- 
lidad hiperconservadora, han cerrado las posibilidades de 
desarrollar algo que valiera la pena desarrollar.

P: Hay quienes piensan, también, que la acción de los
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tupamaros desgastó el sistema institucional, lo erosionó a 
tal punto que ese sistema quedó a la merced del menor 
soplo, de viento màs o menos fuerte.

R: Vamos a hacer una aclaración previa. Pese a un 
grueso expediente que se tramila contra el senor Gutiérrez 
Ruiz, puedo decirle que el senor Gutiérrez Ruiz no tiene 
una conexión tupamara corno para poder entender el 
fenòmeno desde dentro. Pero importa pensar lo siguiente. 
Los tupamaros fueron un movimiento elitista, evidente-
mente. De movilización, de avanzada sin duda alguna, 
que suffieron su propio proceso de desgaste por su falta de 
fe en lo popular. Comenzaron con una serie de acciones 
quijotescas, divertidas, hasta simpàticas a nivel popular. 
Pero terminaron cometiendo hechos verdaderamente 
denigrantes para todo hombre que se precie de poseer una 
formación politica. �ntonces, ^es posible pensar que el 
proceso tupamaro llevó a cabo un desgaste de las institu- 
ciones polfticas uruguayas? Yo diria que lo que hubo es 
que quienes se desgastaron fueron los tupamaros. �l  
proceso de desgaste institucional es otro proceso, que 
quizàs tenga sus puntos tangenciales con aquel, no comu- 
nes. �l  proceso institucional de desgaste se puede haber 
producido por una serie de razones totalmente distintas, 
ajenas al problema de la incidencia tupamara.
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BOL�TIN  C�NTRAL  C.N.T.

MAS D�  500 C�NTROS D�  TRABAJO OCUPA- 
DOS

Al llamado de nuestra Central, la unanimidad de los 
gremios respondió dando cumplimiento a las resolucio- 
nes del 22 Congreso Ordinario. �n  este sentido es que se 
ha decretado la Huelga General por parte de los sindica- 
tos y màs de 500 centros de trabajo estàn ocupados por los 
trabajadores. Las ocupaciones se cumplen organizada- 
mente, con un alto nivel de participación por parte de los 
trabajadores. �n  el incremento de ese nivel està la garantfa 
del éxito de los objetivos trazados.

ORGANIZACION, CONCI�NCIA  Y DISCIPLINA

�n  està nueva etapa que se abre hoy y que abarcarà todo 
el fin de semana, el Secretariado �jecutivo entiende 
necesario enriquecer el caràcter popular de las ocupacio-
nes, agregando las familias a las mismas, y organizando 
actos artfsticos con participación de artistas populares.

PR�V�NCION  CONTRA LAS PROVOCACION�S 
Y RUMOR�S

�l  enemigo està muy histérico y desesperado. Por lo 
tanto es de prever toda clase de versiones y noticias 
tendenciosas, para tratar de desorientar y quebrar nuestra 
lucha. �sto  ya se puede apreciar a través de las “noticias”  
que establecen que la responsabilidad de està situación la 
tienen algunos dirigentes sindicales. Quieren hacer creer 
al pueblo que los dirigentes fueron los que dieron el golpe 
de �stado. �s  posible que instrumenten otto tipo de
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rv.wuvivuvs, ungiiiaiw necnòs que sensi bilicen a la 
población. Por ejemplo: en oportunidad de la huelga de 
UT�,  recuerden companeros, todas las versiones sobre 
ninos que monan en el Filtro, los enfermos de los hospi- 
tales, etc. Luego se supone que la verdad no era esa ni 
cercana. Pero en un primer momento lograron confundir; 
por eso es importante el contacto con el pueblo a través de 
volantes, mitines relàmpagos, etc. �s  necesario aclarar 
que los servicios esenciales, tales corno agua, luz, leche, 
cheques para pagos de salarios, combustible para hospita- 
les, etc., estàn asegurados, mientras el contralor de los 
centros laborales respectivos estén en manos de los traba- 
jadores.

CAMPANA PSICOLOGICA

�n  este marco se pretenderà infundir continuamente la 
desconfianza entre los trabajadores que estén en la lucha. 
Sabemos que han sido requisadas setenta unidades de 
AMD�T,  cuyos tanques han sido llenados de combustible 
para ser utilizados por el gobierno. Por otra parte debe 
desestimarse toda yersión sobre dificultades de funciona- 
miento de la direccion sindical. Los organismos estatu- 
tarios de la CNT estàn funcionando y reuniéndose con 
absoluta regularidad pese a la situación creada.

Otro tanto ocurre con las direcciones sindicales. �n  
consecuencia, debe rechazarse cualquier instrucción que 
no sea emanada de los referidos organismos estatutarios 
de la Central.

INFORMACION D�L  INT�RIOR

Las Piedras: Se encuentran ocupadas: Incala, Munici-
pio, Cruz del Sur, Fàbricas del Dulce, Improdan, Caja 27,
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y funciones pienamente del Plenario.
Puertos: Parados u ocupados: Dolores, Paysandu, Fray 

Bentos.
Paysandu: Ocupada toda la zona industrial. Rocha: 

Ocupada la zona industrial.
Asignaciones Familiares: �stàn ocupadas las Cajas 

de: Paysandu, Florida, Tacuarembó, Mercedes, Artigas, 
San José y Colonia.

Triunfo del conflicto de Cattivelli: Se firmò el conve- 
nio.

F�UU:  Ocupadas: Universidad, Medicina, Arquitec- 
tura, Agronomia.

ANT�  LOS H�CHOS

�stamos ante una dictadura siniestra, que ni siquiera se 
atreve a admitir que le digan que es una dictadura. Por eso 
somos solidarios con la clase obrera. Tenemos el orgullo 
de haberlo sido siempre. Queremos que nos entiendan 
todos (los obreros nos entienden), pero también las capas 
medias, los militares (aquellos militares que sintieron el 8 
de febrero, lo proclamaron, que no serian el brazo armado 
de intereses oligàrquicos, que se jugaron por los 19 puntos 
programàticos, los mismos que ven hoy azorados, que 
luego de cinco meses no ha pasado nada, no se ha tocado 
ni un sólo pelo a la rosea, y se toma corno chivo emisario 
al Parlamento y a los partidos politicos.

iY PARA QU�?

Para luego rodearse de los politicos màs corruptos y 
màs venales sirvientes de la rosea de toda la vida, los 
verdaderos causantes, ellos si, de todo el drama que vive 
el pueblo. De este drama (que pretende ocultar con total
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cinismo), Bordaberry es culpable, por ser firmante de 
todos los decretos que le permitieron embolsar millones, 
favoreciendo a la rosea, a través de sus grandes negocia- 
dos (frigorificos, bancos, lanas, etc.). La lucha es contra 
todo esto, y por eso es lucha a muerte. Porque si se 
consolidara està dictadura, horas siniestras vivina la 
Republica. La rosea, luego del susto de febrero, habfa 
logrado poner las FFAA a su servicio, enfrentarlas al 
pueblo y al interés nacional. Por eso saludamos a la CNT, 
al proletariado, el cual siempre crefmos que era y es la 
reserva fundamental del pais (reserva moral, de unidad, 
del ideario artiguista y del amor a la Patria: la reserva del 
combate). Mientras los que pretenden atribuirle a la CNT 
una actitud de flojedad, por estar discutiendo con minis- 
tros y militares.

^QUI�N  �STÀ  COMBATI�NDO  CONTRA LA  
DICTADURA? ^QUI�N  �STA  OCUPANDO LAS 
FABRICAS? iQUI�N  S�  �STÀ  SACRIFICANDO? 
Los obreros y los trabajadoras, y no los que emigran ni los 
que de las sombras estàn esperando que se dilucide està 
conffontación, para luego hacer juicio a la clase obrera, a 
la que acusan de panzista y reformista. Aquf estàn los 
cinco puntos, sobre los que la CNT plantea una definición 
concreta e inmediata:

1 ) Reiteración de la vigencia piena de las garantfas para 
la actividad sindicai y politica y para la libertad de expre- 
sión.

2) Restablecimiento de todas las garantfas y derechos 
constitucionales.

3) Medidas inmediatas de saneamiento econòmico, 
cuyas prioridades hemos expuesto en el documento que en 
el mes de abril enviàramos a su pedido a la Junta de 
Comandantes en Jefe, especialmente: nacionalización de
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la banca, del comercio exterior y de la industria frigorifi-  
ca.

4) Recuperación del poder adquisitivo de los salarios, 
sueldos y pasividades y contención de precios subsidian- 
do los artfculos de consumo popular.

5) �rradicación de las bandas fascistas que actùan 
impunemente en la ensenanza, y coordinación con docen- 
tes, padres y alumnos, de los caminos para la recuperación 
normal de los cursos.

Ud. los entiende. Mil  veces los reclamò en la Huelga, 
enfrentando a la represión y al cameraje. Mienten los que 
acusan a los gremios de actuar por intereses politiqueros 
y foràneos. �stos principios han surgido en cada asam- 
blea, en cada fàbrica, en cada trabajador, a través de la 
elaboración consciente, colectiva y democràtica. Hoy la 
batalla es contra la rosea y sus personeros, y por eso es mis 
dura, y por eso màs que nunca, UNIDAD, DISCIPLINA, 
FIRM�ZA  y S�R�NIDAD.

,LIB�RTAD  O MU�RT�!  Mesa Zonal

L�ALO  Y PAS�LO
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Montevideo, 29 de junio de 1973.

�l  Consejo de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales considera ineludible deber dirigirse a la opinión 
publica en las actuates circunstancias nacionales, no 
obstante compartir en todos sus términos la Declaración 
emitida por el Consejo Directive Central de la Universi- 
dad de la Republica el 27 de junio de 1973, porque los 
hechos que componen el presente panorama estàn com- 
prendidos en su particular òrbita cientffica, ademàs de 
estarlo dentro del àmbito de preocupación de todo univer-
sitario y, en general, de todo ciudadano.

No es, por otra parte, una novedad el que este Consejo 
se ocupe de estos temas, porque a lo largo de los ultimos 
anos ha debido ocuparse, en numerosas declaraciones, asf 
corno organizando reuniones de estudio, mesas redondas 
y seminarios, de los diversos componentes que en defini-
tiva desembocaron en este desenlace màs resonante, màs 
notorio, de comprensión màs fàcil por la totalidad de la 
opinión publica, pero no por elio sustancialmente diferen-
te de lo que precedió.

Hace màs de cinco anos que se asiste en el pafs, a un 
progresivo avasallamiento de las libertades pùblicas, y a 
un constante menosprecio -que ha culminado en disolu- 
ción- de las instituciones que podfan contribuir al respeto 
de aquellas libertades y en las que, aun imperfectamente, 
se refiejaba la opinión y la voluntad de los sectores 
populares. Pueden rastrearse, obviamente, antecedentes 
menos próximos del proceso vivido en estos ùltimos dfas, 
vinculados todos a las condicionantes sociales y económi- 
cas que luego se analizaràn. �sos antecedentes consisten 
en un graduai -y a la larga fatai- acostumbramiento al 
ejercicio abusivo de los poderes de emergencia del Poder 
�jecutivo,  y a un adormecimiento -igualmente fatai- de
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las competencias de contralor del Poder Legislativo. Se 
multiplicaron, asf a partir de 1959 (con el antecedente de 
marzo y setiembre de 1952), las medidas prontas de 
seguridad, por los màs variados motivos; y en las pocas 
oportunidades en que el Poder Legislativo dispuso su 
levantamiento, o ejerció sus competencias de contralor, 
sus decisiones no fueron respetadas por el �jecutivo.

Pero existe, en cambio, una continuidad indudable 
desde el punto de vista politico en el proceso que comien- 
za en diciembre de 1967, cuando el Poder �jecutivo  de la 
època, encabezado desde hacfa pocos dfas por el Senor 
Jorge Pacheco Areco, dispuso ilegai e inconstitucional- 
mente la clausura de varies periódicos y organizaciones 
polfticas. Junio de 1968, a su vez, marcò el inicio de la 
aplicación de medidas prontas de seguridad, con un alcan- 
ce y una intensidad jamàs vistos en la Historia de la 
Republica, determinando que el Poder �jecutivo  sustitu- 
yera de hecho, en todos los pianos en los que elio le pareció 
oportuno, al Poder Legislativo y al Poder Judicial, pues 
dictó normas que derogaron o suspendieron leyes, y 
resolvió por sf y ante sf las controversias derivadas de su 
aplicación -ademàs de continuar ejerciendo competencias 
de administración y de ejecución, especialmente en el 
plano de las libertades y derechos fundamentales, con 
notorio abuso de las atribuciones que se le han conferido. 
�l  Uruguay comenzó a habituarse a las muertes de los 
estudiantes baleados por la poliefa; a las torturas, practi- 
cadas cada vez con màs profusión de técnicas, pero desde 
el principio con la misma barbarie y el mismo desprecio 
por la dignidad humana; a la presencia masiva de efecti- 
vos armados patrullando las calles; a la necesidad de 
transitar munido de una completa documentación para no 
ser arrestado, y a la inseguridad màs total aun en ese caso; 
a las clausuras de periódicos, a los diarios con espacios en
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bianco por la censura. Nuestro pueblo seibaacostumbran- 
do a la reiterada y cotidiana violación de todos los dere-
chos humanos. Cuando Lfber Arce murió, desangràndose 
luego de haber caldo baleado con ensanamiento por un 
integrante de las fuerzas de represión, el pafs entero se 
conmovió y todos vivimos, en nuestro fuero màs intimo 
una sensación de angustia, de pesar, de incertidumbre, que 
se manifestò externamente en la impresionante columna 
humana que acompanó su sepelio. Cuando lo fueron 
siguiendo muchos otros, en circunstancias similares, se 
fue generando poco a poco el acostumbramiento a que 
recién se aludfa, con nocivas consecuencias para la opi- 
nión publica y para el destino nacional.

Porque otro tanto ocunia en los diversos pianos antes 
mencionados. Porque, ademàs, era mucho menos fàcil de 
percibir còrno esos hechos y ese acostumbramiento iban 
generando corno reacción casi fisiològica, una limitación 
en todas las actividades y en todas las posibilidades de 
desarrollo de la personalidad humana. �s  màs fàcil de 
percibir -y por algo hasta eso se prohibió, en su momen-
to...- un espacio en bianco por censura previa a la prensa, 
que la autocensura que muchos diarios y muchos periodis- 
tas comenzaron a aplicarse, para que no viniera la extema. 
�s  màs darò de comprender la prohibición de un acto 
publico por la autoridad, que el hecho de que el mismo ni 
siquiera se proyecte o se organice porque se sabe que serà 
prohibido, tras una larga cadena de prohibiciones simila-
res.

Y cuando el Poder �jecutivo,  cada vez màs arrogante y 
ensorbecido, se le oponfa, en legitimo uso de sus faculta- 
des constitucionales, el Poder Legislativo o el Poder 
Judicial, la fuerza de que disponfa el primero determinaba 
siempre, en los hechos, su predominio. Varias veces 
fueron levantadas las medidas prontas de seguridad (total
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o parcialmente) a partir de agosto de 1969; jamàs el Poder 
�jecutivoacató, corno era su deber constitucional hacerlo, 
la decisión parlamentaria. Varias veces el Poder Judicial 
dispuso que se dejara en libertad a personas detenidas 
arbitrariamente por el Poder �jecutivo;  varias veces orde- 
naron los jueces medidas que contrariaban lo dispuesto 
indebidamente por el Poder �jecutivo;  y jamàs acató éste, 
corno era su deber constitucional hacerlo, la decisión 
judicial. Lejos de ser asf, prolongó su desacato por deso- 
bediencia en un desacato por ofensas, y llegó al agravio y 
a la injuria a los magistrados.

Si bien el Poder Legislativo y el Poder Judicial perma- 
necfan intactos en su integración, eran cada vez màs 
mutilados en sus competencias. Toda vez que alguna 
decisión suya desagradaba al Poder �jecutivo,  éste la 
desacató; toda vez que entendió necesaria una decisión 
legislativa, la adoptó por sf.

De las medidas prontas de seguridad se pasó, cuando las 
circunstancias lo hicieron propicio para quienes ejercfan 
el poder, a la suspensión de la seguridad individuai, al 
estado de guerra interno, a la aplicación de la jurisdicción 
militar a civiles; en todos los casos con grosera desviación 
con respecto a las normas constitucionales. �n  algùn caso, 
corno en el dictado de la ley de seguridad del �stado, se 
obtuvo una conjunción, por lo menos transitoria, de vo- 
luntades entre el Poder �jecutivo  y el Legislativo; pero en 
generai la violación constitucional de fondo fue unida a 
una transgresión formai igualmente, por la falta de deci-
sión o apoyo parlamentarios, o porque la misma no logró 
-corno ocurrió en la inconstitucional Ley de �ducación 
generai -el nùmero de votos constitucionalmente necesa- 
rio.

Junto con este avance del Poder �jecutivo  se fue produ- 
ciendo un inevitable pasaje al primer plano de las fuerzas
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de represión, con las que aquel debfa contar para llevar a 
cabo su politica. Primero fueron las fuerzas policiales; 
desde fìnes de 1971 se integraron las fuerzas armadas, a 
las que ya se les habfa encomendado ocasionalmente, en 
1968, la misión de custodia o inspección de locales 
universitarios, en infructuosa busqueda de supuestas 
pruebas de subversión.

�l  contacio con la realidad social y econòmica del pafs 
a que esa tarea llevó, vino a determinar, luego de la 
finalización de las operaciones propiamente policfaco- 
militares, un compromiso militar igualmente en aquellos 
pianos. Y asf vivió el pafs los sucesos de febrero de este 
ano, en los que se enfrentaron fuerzas armadas y Presiden-
te de la Repùblica, y que inicialmente pareceron saldarse 
con un programa de acción econòmico y social planteado 
por las fuerzas armadas y aceptado por el Poder �jecutivo.  
Pero la tendencia de quienes detentan el poder a ampliarlo 
cada vez màs tuvo que terminar, finalmente, no respetan- 
do ni siquiera la propia existencia de un Poder Legislativo 
con competencias truncas, y desembocó en su disolución. 
Porque molestaba un òrgano donde se emitfan libremente 
opiniones. Porque molestaba una institución en la que - 
aunque no fueran, allf dentro, mayorfa- resonaban las 
voces de los sectores populates. Porque -tal vez- a los 
legisladores del Poder �jecutivo  se les habfa agotado la 
imaginación para fundamentar uno a uno sus desacatos a 
la voluntad parlamentaria, y era màs sencillo y expeditivo 
hacerlo de una sola vez y para el futuro màs o menos 
inmediato.

�s  indudable, pues, que se acaba de avasallar las normas 
constitucionales, que se ha dado un golpe de �stado y que 
el régimen ha consolidado una ruptura institucional a 
través de la cual ha concretado sus claras finalidades 
dictatoriales. �s  asimismo indudable que ya se habian

70



dado, tècnica y politicamente, otros golpes de �stado en 
los ùltimos anos, y que el régimen era ya, de hecho una 
dictadura aunque, privación de libertades y régimen elec-
toral artificioso mediante, pudieran exhibir, los titulares 
del Poder �jecutivo,  credenciales electorales reveladoras 
de menguado apoyo popular. �sta  Facultad que ha dicho 
su palabra frente a las anteriores transgresiones, que ha 
sufrido alguna de ellas en carne propia, condena con el 
mismo vigor la presente violación de las normas constitu- 
cionales y de los derechos del pueblo.

Como ya lo ha dicho también la Facultad en anteriores 
pronunciamientos, este proceso politico- institucional 
responde a causas económico-sociales signadas por la 
dependencia imperialista, el estancamianto de la produc- 
ción, la desocupación, el desabastecimiento, la inflación, 
la irritantemente desigual distribución del ingreso y la 
acumulación de deuda externa, que llevan al deterioro de 
la salud, de la ensenanza, del bienestar social en generai. 
Los sectores dominantes se aferran, aun por la fuerza y 
aun abandonando los ideales que en tiempos de bonanza 
decfan profesar, al mantenimiento de las estructuras eco- 
nómicas injustas en las que se insertan sus privilegios.

Por todo lo dicho, solo cabe esperar de la serena y firme 
actitud del pueblo, organizàndose y oponiéndose a los 
desbordes de autoridad, el cambio fundamental de estruc-
turas al que habrà de acompahar una modifìcación institu-
cional acorde -ella si- con los intereses y derechos popu- 
lares.
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CONVENCION  NACIONAL  DE TRABAJADO-  
RES

Buenos Aires �44 Tel 91-58-70

C.N.T. - GOBIERNO - iQUIEN  TIENE  RAZON? 
SEA UD. EL JUEZ

Ud. habrà recibido reiteradamente nuestras opiniones, 
vertidas directamente de mano a mano, o en las concentra- 
ciones y mitines que los trabajadores hemos realizado 
consecuentemente en todos los rincones del pais.
Nosotros, que somos conscientes -corno también Ud. Io 
es- que la tremenda crisis que padece la Republica (desa- 
bastecimiento continuado, carestia, veda, hospitales mi- 
serables, salarios que no alcanzan para Hegar ni cerca de 
fin de mes, jubilaciones atrofìadas, falta de fuentes de 
trabajo agudizada cada dia, pavorosa escasez de vivienda 
con la consiguiente especulación sobre ella, etc.) tiene 
causas profundas, que radican en la forma que està estruc- 
turada la organización econòmica y social, hemos plan- 
teado nuestras soluciones -que son las del pueblo todo- 
para salir addante.
Somos conscientes que el sistema que domina, se basa en 
el usufructo de la riqueza de unos pocos, a costa del 
sacrifìcio de todos nosotros. Nuestras denuncias sobre los 
escandalosos negociados son de su conocimiento. Ud. 
sabe de la fuga de superganancias hacia el exterior; sabe 
del contrabando masivo de ganado mientras los ganchos 
de las carnicerfas estàn vacios; sabe de la especulación y 
la usura que practica la Banca Privada.
Nuestras soluciones apuntan a corregir y erradicar todos 
estos males:
1) La reforma agraria es necesaria para terminar con 
peones que viven en ranchos miserables, cuidando el 
ganado de estancieros que habitan en grandes mansiones
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capitalinas. �s  necesario para que nuestro campo rinda 10 
veces màs de lo que hace.
2) La banca debe ser nacionalizada, para asegurar que el 
aborro que Ud. realiza con sacrificio, se vuelque hacia la 
producción y no hacia la especulación y el negociado.
3) �l  comercio exterior y la industria frigorffica deben ser 
nacionalizados para que las divisas que se generan con el 
esfuerzo y el trabajo de todos los uruguayos que trabaja- 
mos, no se escape de nuestras manos corno el agua, por la 
acción de quienes ahora detentan su monopolio y propie- 
dad.
4) Se impone una Moratoria en la Deuda �xtema,  para que 
las divisas obtenidas por las exportaciones sirvan para 
importar las materias primas y los comestibles que preci- 
samos, y se termine con la desocupación que cae continua- 
mente sobre nuestras fàbricas y talleres.
�stos son simples grandes ejemplos que no agotan ni de 
cerca el tema y que demuestran fehacientemente, cuàles 
son los planteamientos politicos que realizamos los traba- 
jadores, y que molestan al gobiemo, segun lo expresara el 
viemes 29 el senor ministro del Interior, Bolentini.
Paralelamente a elio, entendemos también, que no es 
posible buscar el desarrollo econòmico del pals con sala-
ries y jubilaciones congeladas, y con cercenamiento de 
libertades, infundiendo el terror generalizado, blandiendo 
amenazas, corno se ha venido practicando en nuestra 
Patria, desde el momento que el senor Pacheco Areco 
asumiera la titularidad del Poder �jecutivo.
Porque defendemos todo esto es que -en cumplimiento de 
resoluciones de nuestro 2° Congreso Ordinano- respondi- 
mos con la huelga generai y la ocupación de los lugares de 
trabajo, al golpe de �stado practicado por el propio 
presidente de la Repùblica, el miércoles ùltimo.

P�S�  A LA  HU�LGA  G�N�RAL,  L�  AS�GURAMOS
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A UD. Y TODOS LOS HABITANT�S  D�L  PAIS QU�  
NOSOTROS MANT�NDR�MOS  �L  ABAST�CI-  
MI�NTO  D�  LOS S�RVICIOS FUNDAM�NTAL�S  
(AGUA, LUZ, COMBUSTIBL�S PARA SANATO- 
RIOS, HOSPITAL�S Y TRANSPORT�S �S�NCIA -
L�S,  L�CH�,  AT�NCION  M�DICA  Y FUNCIONA- 
MI�NTO  D�  HOSPITAL�S)  MI�NTRAS  LOS R�S-  
P�CTIVOS C�NTROS D�  TRABAJO �ST�N  BAJO 
NU�STRO  CONTROL.

Pero CUIDADO, no se deje confundir, amigo.
Antes de la huelga general: ^quién consegufa un litro de 
aceite o de leche, o un quilo de came, o de yerba, sin 
grandes sacrificios?
^�s  imputable a nosotros el desabastecimiento? 
jNo hay nafta!, grita ahora el senor ministro Bolentini. 
Pero omite decir que hace ya 15 dfas que la CNT anunció 
el acaparamiento de combustibles, practicado por los 
especuladores, para lograr pingiies ganancias con la pró- 
xima suba de precios.
Porque nos anima un propòsito constructivo y de pacifi- 
cación, concurrimos a dialogar con el Poder �jecutivo  
golpista.

PORQU� �S  BU�NO  R�SALTARLO:  QUI�N  S�  
APARTO D�L  CAMINO CONSTITUCIONAL Y 
CAMBIO LAS R�GLAS  D�L  JU�GO  Y UTILIZO  LA  
COACCION D�  LA FU�RZA,  FU�  �L  POD�R  �J� -
CUTIVO. NO FU�  LA CLAS�  TRABAJADORA NI 
LOS PARTIDOS POLITICOS.

�n  las dos entrevistas mantenidas con el sehor Bolentini, 
que actuó corno vocero del gobiemo, fuimos claros en 
nuestras apreciaciones:

QU�R�MOS  SALARIOS, SI. P�RO  CON LIB�RTA-
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D�S  PUBUCAS Y SINDICAL�S.  CON SINDICATOS 
Y PARTIDOS POLITICOS ACTUANDO LIBR�M�N-  
T�  Y NO COACCIONADOS. CON LAS SOLUCIO- 
N�S  NACIONAL�S  QU�  �NUM�RAMOS  SOM�RA-  
M�NT�  MAS ARRIBA. CON MUCHACHOS QU�  
PU�DAN  IR A �STUDIAR  SIN QU�  SUS VIDAS 
CORRAN P�LIGRO.

Porque planteamos estos porque no dejamos de lado el 
conjunto de nuestra plataforma al obtenerse el aumento 
salariai, porque entendemos que nadie màs que nosotros 
tiene derecho a discutir respecto de soluciones para la 
Patria que construimos dfa a dfa con nuestro trabajo, el 
Ministro interrumpió el diàlogo, el gobiemo inició una 
feroz campana psicològica en su intento de mellar la 
imagen que la población tiene del movimiento sindicai 
organizado.
Nosotros le proponemos, amigo, relea las soluciones que 
damos los trabajadores, compare luego con la verborragia 
del gobiemo a través de 45 minutos de cadena radiotele- 
visada.
Fueron 45 minutos de chachara vacfa en cuanto a solucio-
nes concretas. Se omitió deliberadamente toda mención a 
los comunicados N2 4 y 7 de las FF.AA. que contenfan 
algunas soluciones similares a las que al movimiento 
sindicai plantea.

NOSOTROS YA �STAMOS  AVISADOS CONTRA 
LAS D�CLARACION�S  D�  BU�NAS  INT�NCIO-  
N�S  SIN H�CHOS  QU�  LAS AVAL�N.
iUDS. NO?

CONV�NCION  NACIONAL D�  TRABAJADOR�S  
Montevideo, 30 de junio de 1973.

LA  LUCHA CONTINUA
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Montevideo, 1 de Julio de 1973

DEL  FRENTE AMPLIO  AL  PUEBLO ORIENTAL

Ante el GOLP�  D�  �STADO  del 27 de junio, el Frente 
Amplio declara:

1. La disolución de todos los órganos representatives de 
la ciudadanfa uruguaya, y la exclusión de todos los secto- 
res politicos organizados, culmina un proceso histórico 
que se acelera desde 1968.

Portavoz de la clase dominante, latifundista él mismo, 
admirador declarado de la dictadura brasilena, Borda- 
beny llegó al gobierno mediante las elecciones màs sucias 
de la historia politica del pais, pero aun asi apenas obtuvo 
el 22% de los votos de la ciudadanfa. Ahora, precisamen-
te, cuando atenta contra el pueblo y las instituciones, tiene 
la audacia de atribuirse la representación de la mayorfa del 
pafs.

2) Frente a la firme actitud y la creciente conciencia del 
pueblo organizado, frente al clamor popular por liberta- 
des, soberanfa nacional, justicia social y salario digno, la 
oligarqufa elige, a través del golpe del 27 de junio, el 
camino de la dictadura. Su evidente propòsito es doblegar 
y empobrecer a la clase obrera, a las clases medias urbana 
y rural, proponiendo asf un Uruguay amordazado y oscu-
ro, donde la alternativa sea sumisión o càrnei, emigración 
o miseria.

Con libertad, el pueblo orientai no ofende ni teme. Pero 
cuando esa libertad es cercenada, el pueblo orientai, fiel a 
la tradición de Artigas, tiene conciencia cabal de que 
deberà luchar sin tregua, con fe y sacrifìcio, harà acabar 
con este oprobio que hoy mancilla la patria.

3) La contradicción OLIGARQUIA-PU�BLO  està 
ahora al desnudo. Ni la clase dominante ni el imperio que
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la apoya pueden ya seguir empanando al pueblo. �1  unico 
argumento que le queda es ahora la fuerza. �s  obvio que, 
dentro de este panorama, las Fuerzas Armadas actùan en 
este momento, pese a sus pronunciamientos en contrario, 
corno brazo armado de grupos económicos y /o politicos.

4) Debemos ser conscientes de que los acontecimientos 
internos del pafs tienen siempre una profunda relación con 
el contexto internacional. Por su vocación autènticamente 
democràtica, por su nivel cultural, por su tradición de 
libertad, pero también por su ubicación geogràfica y su 
importancia estratégica, el Uruguay es un pafs clave en 
América Latina. No es por azar que el golpe del 27 de junio 
se haya producido casi simultàneamente con el frustrado 
golpe en Chile. Uno y otro manotazo se inscriben en la 
reacción del imperialismo contra el ascenso de las corrien- 
tes populares en A. Latina.

5) La clase trabajadora ha dado un ejemplo histórico de 
combatividad, organización y patriotismo, al enfrentar 
con serenidad y con firmeza los embates de la dictadura. 
La declaración de ilfcita a la C.N.T. en el marco de una 
escalada de comunicados calumniosos es una prueba màs 
del caràcter netamente antipopular del régimen y merece 
nuestro màs franco repudio. �l  Frente Amplio declara su 
apoyo activo a la lucha gremial en defensa de los derechos 
populares asf corno su expresa solidaridad con los dirigen- 
tes gremiales cuya detención ha sido ordenada.

6) �l  Frente Amplio convoca a todas las fuerzas polfticas 
autènticamente populares; a las organizaciones sociales, 
sindicales y estudiàntiles, a la nación entera, a unirse en el 
enfrentamiento a la dictadura. Niega toda legitimidad a la 
nueva situación, expresa màs enèrgico repudio a la su 
desilusión del Parlamento y de las Juntas Departamenta- 
les, y exige la destitución de Bordaberry. Las medidas 
polfticas, económicas y sociales de fondo a favor del
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pueblo, deberàn ser adoptadas por los verdaderos repre- 
sentantes de todos los sectores nacionales y populares. 
Como ùnica salida a està gravfsima situación, el Frente 
Amplio reclama la realización de la màs libre y autèntica 
consulta popular, llevada a cabo con las màximas garan- 
tfas.

Que el pueblo orientai elija por sf mismo su destino, sin 
ninguna clase de tutela. �l  Frente Amplio reafirma su 
amplitud a todo el pueblo orientai, asf corno su inquebran- 
table decisión de lucha. Nada nos dividirà, todo nos unirà.

Como en los tiempos de la Patria Vieja, el pueblo 
orientai volverà a ser protagonista de su propia historia, 
para construir, con el fecundo trabajo de todos los dfas, un 
Uruguay nuevo cuya paz serà duradera porque està asen- 
tada en la JUSTICIA.

Mesa �jecutiva  del Frente Amplio
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Mensaje N’  5

A LA  MILIT ANCIA  DEL  FRENTE AMPLIO

2 de julio de 1973

1. Sigue firme  la resistencia.
�l  pueblo orientai y su clase trabajadora han superado 

el Lunes critico. Han demostrado que no hay normalidad 
posible sin vigencia plena de las libertades y los derechos 
populates.

Pese a los comunicados falsos y declamatorios, pese al 
despliegue inmenso de fuerzas represivas lanzadas a 
desocupar lugares de trabajo y apresar dirigentes sindica- 
les, la resistencia se mantiene. Hubo desocupaciones y 
reocupaciones (corno en OS�  y LA AURORA). Los 
organismos publicos que habfan iniciado la huelga gene-
rai, la mantuvieron; los centres de ensehanza desalojados 
fueron reocupados por estudiantes y profesores; la huelga 
continua.

Los planes del gobierno de normalizar la situación del 
pafs en el término de pocos dfas han fracasado, en la 
misma medida en que se afirma la voluntad de lucha del 
pueblo.

La militancia del Frente Amplio continua su intensa 
movilización de apoyo a la resistencia sindical. La actual 
situación ha servido para vitalizar y extender la acción 
combativa de los comités de base, que han resurgido con 
preponderante gravitación en acciones paralelas, finan- 
zas, organización de ollas sindicales, etc.

�n  horas de lucha corno las presentes, en que debemos 
set duros con nosotros mismos, exigimos una militancia 
cada vez màs vibrante. Hay que volcar todos los esfuerzos 
para que el paro del transporte sea total, no sólo después
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de caer el sol. Hay que seguir batallando para incorporar 
nuevos sectores a la lucha de la mayorfa. Algunos comités 
de base y en el seno del movimiento estudiantil, los 
frenteamplistas han coordinado acciones conjuntas con el 
Partido Nacional y con sectores del Partido Colorado. Por 
su parte, Pacheco Areco ha enviado su adhesión fervorosa 
a la nueva situación. No podfa ser de otra manera.

2. Comentarios en el exterior.
La prensa argentina coincide en la caracterización y la 

condena del Golpe. “ �l  autogolpe -dice “La Opinión” - 
coloca al pafs oriental en una situación casi absolutamente 
comprometida con la polftica del gobierno de Brasilia” . 
�sta  observación està refrenada por un vocero del partido 
oficialista brasileno, “Arena” , quien expresó: “Uruguay 
ingresó al esquema brasileno” . Cementando los aconteci- 
mientos, “Clarfn” dice que : “Uruguay rompió virtual-
mente con una larga tradición sustentada en el funciona- 
miento de las clàsicas instituciones de la democracia 
representativa” . �n  Lima, el diario “ �xpreso”  afirma que 
“el Golpe de �stado contra el Parlamento uruguayo bene-
ficia a la derecha” , en tanto que “La Prensa”  sehala que 
“mientras en Brasil rige una dictadura militar rodeada de 
civiles, en Uruguay acaba de instaurarse una dictadura 
civil  rodeada de militares” .

�n  el Parlamento argentino, diputados radicales y de la 
Alianza Popular Federalista (candidatura de Francisco 
Manrique) han propuesto declaraciones de condena al 
golpe derechista de Uruguay.

�. La dictadura continua mintiendo.
La guerra psicològica contra la resistencia de los patrio- 

tas se apoya en mentiras.
�n  la noche del lunes, por cadena de radio y televisión,
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la dictadura afirmó que la situación laboral tiende hacia la 
normalización y dio un panorama de la misma totalmente 
falso.

A quien quieta comprobarlo, lo invitamos a que intente 
cambiar un cheque en cualquier banco, o que trate de 
efectuar un pedido de mercaderias a cualquier fàbrica.

La mejor manera de verificar que la dictadura miente, es 
tornar un telèfono y hablar con cualquier centro laboral. 
La huelga generai se extiende y se ahonda.

4. Un ejemplo de la resistencia:
FUNS A. No obstante, el despliegue de las fuerzas de la 

dictadura contra los obreros de FUNSA, estos sólo admi- 
tieron desalojar la pianta si se ponfa en libertad a sus 
companeros detenidos. La firmeza de està posición dio 
lugar a largas negociaciones, en las que debió intervenir 
personalmente el general Christi, quien se vio obligado a 
ceder. Cuando comprobaron la libertad de sus compafie- 
ros, los trabajadores de FUNSA abandonaron la pianta.

J. Los orientates no se venden.
�n  su discurso del sàbado 30, el ministro Bolentini 

aseguró que no habria aumentos salariales hasta que 
terminata la huelga general. �l  lunes 2 reconoció que el 
aumento se anunciaria el dia siguiente.

Se trata de un evidente sfntoma de debilidad de la 
dictadura. Y se apoya en un error insultante. �l  sufrido 
pueblo orientai està luchando por sus libertades y no 
vende sus banderas a cambio de promesas de salaries.

Secretaria FR�NT�  AMPLIO

81



Suplemento de
R�SIST�NCIA  BLANCA  
2dejuliode 1973 
“Ni me callo ni me voy”  - L.A. de Herrera

POR �L  PR�S�NT�  COMUNICADO S�  SOLICITA 
A LA  CIUDAD  ANIA  NACIONAL, Y NO NACIONA- 
LISTA �XCLUSIVAM�NT�,  TANTO D�  LA CAM-
PANA COMO D�  LAS VILLAS,  PU�BLOS  Y CIUDA- 
D�S  D�  LA PATRIA, LA MAXIMA  COLABORA- 
CION POSIBL�  A �F�CTOS  D�  LOGRAR POR 
TODOS LOS M�DIOS  QU�  �L  D�R�CHO  CONSTI- 
TUCIONAL D�  R�SIST�NCIA  A LA OPR�SION 
OTORGA, LA CAPTURA Y POST�RIOR SOM�TI-  
MI�NTO  ANT�  LA  SUPR�MA  CORT�  D�  JUSTICIA 
(CONSTITUCION D�  LA R�PUBLICA,  ART. 239, 
Numeral I2) D�L  CIUDADANO JUAN MARIA  BOR- 
DAB�RRY,  Y A �F�CTOS  D�  LOGRAR LA  CAPTU-
RA Y SOM�TIMI�NTO  ANT�  TRIBUNAL D�  
HONOR MILITAR  Y  JUSTICIA P�NAL  COMP�T�N -
T�  (CONSTITUCION D�  LA  R�PUBLICA,  ART. 253) 
D�  LOS CIUDADANOS HUGO CHIAPP�  POSS�, 
JOS�  P�R�Z  CALDAS Y VICTOR GONZAL�Z,  POR 
HAB�RS�L�S  COMPROBADO HASTA �L  PR� -
S�NT�  LA COMISION D�  LOS D�LITOS  QU�  S�  
�NUM�RAN  A CONTINUACION:

I2. (Delito de lesa nación): Constitución de la Repùbli- 
ca, Sección XIX  (“De la Observancia de las Leyes Ante- 
riores, del cumplimiento y de la reforma de la presente 
Constitución” ), Capitulo II, art. 330: “ �L  QU�  AT�N -
TAR�  O PR�STAR�  M�DIOS  PARA AT�NTAR  
CONTRA LA PR�S�NT�  CONSTITUCION D�S-
PU�S D�  SANCIONADA Y PUBLICADA, S�RA

82



R�PUT  ADO, JUZGADO Y CASTIGADO COMO R�O  
D�  L�SA  NACION” .

2s. (Atentado contra la Constitución en grado de cons- 
piración): Código Penal, Libro II, Tftulo I, Capftulo I 
(Delitos contra la patria), art. 132: “Seri castigado por 
diez a treinta anos de penitenciarfa y de dos a diez anos de 
inhabilitación absoluta: (Numeral 5s) “ �l  ciudadano que, 
por actos directos, pretendiere cambiar la Constitución o 
la forma de gobiemo por medios no admitidos por el 
Derecho Publico interno” .

3° (Rebelión): Código Penal, Libro II,  Tftulo II,  Capftu-
lo I, art. 142: “Los que impidieren a los poderes del �stado 
el libre ejercicio de sus funciones serin castigados con dos 
a seis anos de destieno” .

4° (Instigación publica a delinquir): Código Penal, 
Libro II, Tftulo in, Capftulo I, art. 147: “ �l  que instigare 
publicamente a cometer delitos seri castigado cón cien a 
mil doscientos pesos de multa”  (tener presente la actuali- 
zación de los montos ya dispuesta en otras disposiciones).

5s. (Apologfa de hechos calificados corno delitos): 
Código Penai, Libro n, Tftulo IH, Capftulo I, Art. 148: “É1 
que hiciere publicamente la apologfa de hechos califica- 
dos corno delitos, seri castigado con 100 a 700 pesos de 
multa” . (Idem supra actualización).

62. (Instigación a desobedecer las leyes): Código Penai, 
Libro II, Tftulo III,  Capftulo 1, art. 149: “ �1  que instigare 
publicamente a desobedecer las leyes, o suscitare, en 
forma también pùblica, el odio de clases seri castigado 
con 100 a 500 pesos de multa” . (Idem, supra actualiza-
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ción).

7°. (Usurpación de funciones): Código Penai, Libro II,  
Tftulo IV, Capftulo I, art. 166: “ �1  que indebidamente, 
asumiere o ejercitare funciones publicas, seri castigado 
con pena de tres a doce meses de prisión” .

8®. (Asociación para delinquir): Código Penai. Libro II,  
Tftulo IH, Capftulo I, art. 150: “Los que en nùmero que no 
bajare de cuatro se asociasen para cometer delitos, serin 
castigados, por el simple hecho de la asociación, con seis 
meses de prisión a cinco anos de penitenciarfa” .

98. (Atentado): Código Penai, Libro II, Tftulo IV, 
Capftulo V, art. 171 : “Se comete atentado usando violen- 
cia o amenaza contra un funcionario publico, con alguno 
de los siguientes fines: (Numerai 22) “el de su libre 
ejercicio”  ( Acipite). “ �ste  delito se castiga con tres meses 
de prisión a tres anos de penitenciarfa” . (Circunstancias 
agravantes): art. 152, numerai 2” : “el que la violencia o 
amenaza se ejecutara contra mis de dos funcionarios o 
contra un cueipo o contra un funcionario del orden judi-
cial” , y (numerai 3®) “el que la violencia o amenaza se 
efectuare con armas” .

IO2 (Desacato): “Código Penai, Libro n, Tftulo IV,  Cap. 
V, art. 173: “Se comete desacato, menoscabando la auto- 
ridad de los funcionarios, de alguna de las siguientes 
maneras: l2) por medio de ofensas reales, escritas o 
verbales, ejecutadas en presencia del funcionario, o en el 
lugar en que este ejercitare sus funciones, o fuera del lugar 
en que este las ejerciere y fuera de la presencia del mismo, 
pero, en estos dos ùltimos casos, con motivo o a causa de 
las funciones. 22) por medio de la desobediencia abierta,
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al mandato de los funcionarios. Se consideran ofensas 
reales, el penetrar con armas en el lugar donde los funcio-
narios ejercieren sus funciones, la violencia en las cosas, 
los gritos y ademanes ofensivos, aun cuando no se dirijan 
contra estos. �l  delito se castiga con tres a dieciocho meses 
de prisión” .

112. (Atentados politicos): Código Penai, Libro II,  
Tftulo II, Capftulo IV, art. 303: “ �l  que con violencias o 
amenazas impidiere o coartare el ejercicio de cualquier 
derecho politico, cuando el hecho no se ballare previsto 
por disposiciones especiales, serà castigado con destieno 
de dos a seis anos” .

122. (Injuria): Código Penai, Libro n, Tftulo XII,  Capf-
tulo VI,  art. 334: “ �l  que fuera de los casos previstos en el 
artfculo precedente, ofendiere, de cualquier manera, con 
palabras, escritos o hechos, el honor, la rectitud o el decoro 
de una persona, seti castigado con pena de tres a dieciocho 
meses de prisión”  (Circunstancias agravantes). Art. 335: 
“Los delitos precedentes seràn castigados con aumento de 
un sexto a un tercio de la pena, cuando se cometieren en 
docuemntos publicos, o con escritos, dibujos o pinturas 
divulgadas publicamente o expuestas al publico” . (�ste  
delito es castigado a petición del ofendido o de los ofen- 
didos, habiéndose ya radicado la correspondiente denun-
cia).

132. (Asociaciones subversivas): Ley 10.279, de 1942, 
art. 62 ine. I2: “ �l  que promueve, constituye, organiza o 
dirige, aunque sea bajo falso nombre, o en forma simula- 
da, asociaciones, secciones, entes o instituciones contra- 
rias al régimen democràtico republican©, establecido en la 
Constitución de la Repùblica.serà castigado con pena de
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dos a diez anos de penitenciaria. �l  que participe de tales 
asociaciones, secciones, entes o instituciones, serf casti- 
gado con pena de ties meses a quince meses de prisión” .

149. (Circunstancias agravantes) que se han configura- 
do en la comisión por parte de los requeridos de los delitos 
amba denunciados: Código Penal, Libro I, Tftulo in, 
Capftulo II,  art. 47: “Agravan el delito, cuando no consti- 
tuyen elementos constitutivos o circunstancias agravan-
tes especiales del mismo, las circunstancias siguientes: 
(numeral 1°: alevosfa, numeral 5®, premeditación y en- 
gaho, numeral 6°, abuso de fuerza, numeral 8s, carfcter 
publico del agente, numeral 1 Is, sustracción a las conse- 
cuencias naturales o legales del delito” , numeral 13s abuso 
de autoridad” ).

S�  R�IT�RA  FINALM�NT�,  A LA  CIUDAD  ANIA  
D�  LA R�PUBLICA,  Y �N  PARTICULAR A LOS 
MI�MBROS  R�TIRADOS Y �N  ACTIVIDAD  D�  
LASFU�RZAS  �NCARGADAS  D�  CUSTODIAR LA  
CONSTITUCION D�  LA R�PUBLICA,  QU�  TODO 
LO QU�  S�  HICI�R�  �N  �L  S�NTIDO  D�  LOGRAR 
LA CAPTURA D�  DICHAS P�RSONAS �S  CON-
FORM�  A LA  MISMA  Y A LOS CODIGOS P�NAL�S  
COMUN Y MILITAR,  Y QU�  D�SOB�D�C�R  �L  
MANDO IL�GITIMO  �S  CUMPLIR CON LA  L�Y.

PARTIDO NACIONAL
Defensor de las Leyes
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A la militancia del F.A. Mensaje Ns 1. Organiza- 
ción de la resistencia

1. La situación
La contradicción oligarqufa-pueblo està al desnudo. La 

oligarquia se ha quitado la màscara “ legalista”  acabando 
cinicamente con todas las instituciones. Ningun oriental 
puede llamarse a engaho: el golpe de estado es claramente 
antinacional y antipopular.

Ante el golpe reaccionario, el Frente Amplio levanta su 
decisión inquebrantable de luchar. Noreconoce al gobier- 
no de Bordaberry. Hoy convoca a toda la militancia, a 
todas las organizaciones nacionales y democràticas, a 
todo el pueblo oriental, para salvar la dignidad de la patria. 
Contra la ilegalidad y el atropello, la consigna fundamen-
tal es resistir el embate reaccionario y estar a la ofensiva.

2. Las tareas inmediatas de la militancia.
a) Consolidar y revitalizar los comités de base, entendi- 

dos corno grupos organizados de militantes cuyo lugar de 
reunión puede ser o no ser el lugar habitual del comité.

b) �stablecer una red de comunicación que permita 
mantener informada permanentemente a la militancia de 
todos los hechos que ocurren, y con capacidad de movili- 
zación ràpida. �sta  red debe comunicar a las autoridades 
de cada comité con todos sus integrantes y con las coor- 
dinadoras (mesas departamentales en el interior) y a estas 
con las autoridades centrales del Frente Amplio.

c) Apoyar vigorosamente las acciones sindicales y es- 
tudiantiles (ocupación activa, nuevas ocupaciones, mar- 
chas de protesta, etc) que se desarrollan en la zona. Para 
elio, acompanar esc. lucha con militancia, finanzas, vfve- 
res, etc.

d) �stablecer contactos con adherentes de otras fuerzas

87



polfticas para integrarlos a una movilización conjunta con 
los objetìvos que se indican.

e) Cumplir tareas de organización barrial, tales corno 
control de abastecimientos y precios, organización de la 
recolección de residuos, limpieza, etc., estableciendo a 
tales efectos comisiones no exclusivamente integradas 
por frenteamplistas.

�.  Objetivos de la acción
La movilización inteligente, continuada, unitaria y 

amplia de la militancia, està dirigida a una lucha frontal 
contra el régimen. �so  significa que los objetivo, de esa 
lucha son en està coyuntura, los siguientes:

a) Restitución de los mandatos parlamentarios. �s  
necesario, tanto por convicciones corno por eficacia, en 
cuanto a la adhesión de otros sectores polfticos, reivindi- 
car el valor del Parlamento.

b) Destitución del dictador, a través de la acción popular 
eficaz y sostenida.

c) Al  màs breve plazo, elecciones generales y consulta 
popular en los términos propuestos por el Frente Amplio, 
de modo que la participación no se limite a un pronuncia- 
miento masivo del pueblo.

4. Los procedimientos
Hoy màs que nunca hay que desarrollar la capacidad de 

inventiva ya habitual en nuestros militantes, para superar 
las dificultades y generar nuevos mecanismos de movili-
zación. Se sugiere no obstante: a) actuar con madurez sin 
correr riesgos innecesarios; b) evitar reuniones plenarias 
y actos de masas aislados; c) rotar las responsabilidades 
directivas entre varios companeros, incluyendo las tareas 
de enlace con otros comités de base y con las coordinado- 
ras.
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A la lucha companeros contra la dictadura oligàrquica 
y por el poder popular.

General Lfber Seregni 
Presidente de la Mesa �jecutiva
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A LA  MILITANCIA  DEL  FRENTE AMPLIO

Mensaje N9 2: Información  para la resistencia

1. Declaración conjunta del Frente Amplio y el Partido 
Nacional:

“Ante la ejemplar firmeza con que los trabajadores 
orientales vienen desarrollando la lucha por la libertades 
publicas y por sus reivindicaciones especfficas, el Partido 
Nacional y el Frente Amplio declaran su màs amplia y 
fervorosa solidaridad y el apoyo decidido a ese combate 
popular en defensa de los intereses del pafs” . 30 de junio 
de 1973.

2. Continuidad de la lucha:
Los trabajadores y los estudiantes organizados contin- 

uan firmes en sus puestos de lucha contra la dictadura. La 
ocupación de lugares de trabajo se extiende y fueron 
conquistados sectores claves corno AF�.  La tàctica que se 
sigue consiste en evitar enfrentamientos con las fuerzas 
represivas: no se abren las puertas de los locales pero no 
se resiste su desalojo y en la primera oportunidad propicia 
se vuelven a ocupar. Asf ocurrió tres veces en el Banco de 
Seguros. Hoy està nuevamente ocupada la Universidad y 
varias facultades,. después de haber sido desalojadas en la 
noche de ayer. �l  apoyo frenteamplista a todos los baluar- 
tes obrero-estudiantiles se organiza progresivamente con 
mayor eficacia. Hoy màs que nunca cuando la dictadura 
decretò la ilegalidad de la CNT y procura la aprehensión 
de sus dirigentes, es deber prioritario de todo frenteam-
plista prestar apoyo incondicionado a las fuerzas obreras 
y estudiantiles: ayuda financiera, aporte de viveres, aloja- 
miento, transporte, etc. a todos los que luchan por la 
libertari de la patria.

�.  a) Bajo el tftulo de Resistencia Bianca circulan volan-
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tes del Partido Nacional cuyo N21 del 29/6/73 proclama: 
“ 1. Su permanente defensa de la Patria, sus instituciones 
y las libertades. 2. Su condena al golpe de los corruptos 
que reniegan de la soberanfa popular y allanan institucio-
nes. 3. Su repudio al presidente de la Republica y a los 
actuales mandos militares por traidores a la Patria y por 
peijuros al instaurar la dictadura. 4. Su legftimo derecho 
a resistir a la opresión por todos los métodos que las 
circunstancias aconsejen.

b) �l  Partido Nacional ensaya en el interior del pafs 
mecanismos de resistencia contra la dictadura a través de 
la paralización de las intendencias con los propios inten- 
dentes al frente de la acción.

4. Tareas urgentes:
Debe organizarse un efìcaz sistema de información a fìn 

de mantener a los companeros y al pueblo al tanto de los 
hechos reales. Se recomienda reimprimir comunicados, 
volantes y repartidos que reflejen cabalmente la entidad 
de la resistencia popular. Al mismo riempo, trasmitir la 
información repartiéndola casa por casa.

5. �xterior.
La censura se ha extendido a las agencias noticiosas. �1  

Uruguay està aislado. La dictadura procura silenciar todo 
eco de los acontecimientos nacionales. Sin embargo pren- 
sa y radio argentinas (corno radio Continental que se ubica 
en el dial entre radio Garin y radio Rural) califìcan al 
golpe de �stado corno militar a la brasilena.

6. Para la familia.
Hay muchos baluartes desde los cuales dar batalla: entre 

ellos estàn cada uno de los hogares. No es por casualidad 
que la dictadura arrecia su guerra sicológica contra los 
trabajadores para desviar la inconformidad de las familias 
acumulada por muchos anos. Nadie puede aceptar corno 
autèntico que un gobiemo que llevó a la mina a decenas
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de miles de agricultores se preocupe del atraso en la 
si ombra por falta de combustible en los tractores, y resulta 
un sarcasmo que este gobiemo que condenó a la pobreza 
a centenares de miles de jubilados y pensionistas insuite 
a los empleados bancarios por retrasar el pago de una sola 
mensualidad.

A aunar corazones pues, para ganar a los desinformados 
y a los desprevenidos, para hacer de cada hogar un reducto 
de resistencia popular.

7. Reafirmación de la unidad.
Màs allà del simple asentamiento fisico de los compa- 

triotas en sus lugares de trabajo, asistimos a una rica 
sucesión de hechos reconfortantes. A través de asambleas 
o de concentraciones, de colectas y aprovisionamientos, 
de multiples tareas de agitación y propaganda, los fren- 
tamplistas vamos transitando caminos de unidad con 
aquellos orientales honestos a quienes deseàbamos ver 
cerca de nosotros. Pero, ademàs, hacia adentro de nuestra 
propia militancia, la lucha real, codo con codo contra el 
desembozado enemigo comùn, nos ha hecho superar 
todas las fricciones, las reservas, las discrepancias ideoló- 
gicas. �l  Fronte Amplio emerge de estas horas dramàticas 
màs unido y màs fuerte que nunca.

30 de junio de 1973 
Secretarla del Fronte Amplio

L�ALO  Y PAS�LO
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